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Permitidme que continúe de pie. No es so­
lamente señal de re>petü. Es que c^toy hab - 
tuado i>or mis cam,pailas de propaganda pu- 
f)Uca á hablar de este moco, y acaso de otia 
luiinera me fiiltascj  ̂ por interrupción de la 
i.stumbre, facilidad para expresar mi pensa- 
i.iicnto. Bueno êl-á que viniendo por primera 
vfz á ocupar esta tribuna me presente ante 
vosotros cómo soy, con la sinceridad y la frau- 
iiueza que son características de mi actuación 
en la  vida pública y privada. .

Me habéis llamado y he venido. He acep­
tado esta invitación por ei honor altísimo 
que signilica, pero la Comisión que honro mi 
oasa para iiivitairme podra ücciros que yo ha­
blé con toda claridad.

Yo no soy propagandista de conferencias. 
Yo no estoy especializado en cuestiona eco- 
nómicas, ni preparado para profundizar en 
especialidad alguna del saber humano. Co­
mencé mi lucha por la vida desde muy joven, 
V me he formado en el periodismo, desorde­
nada y arbitrariamente, sin tiempo pafa pro­
porcionarme otra cosa que una cultura gene-

‘ ""yo  s íy ,^ Í S ‘"todo y sobre todo, hombre po- 
lírioo. Vuestro presidente sabe que asi lo 
hice con st#  .añadiendo que yo no 
simulair mi personalidad en ninguna tiibun , 
ni ocultar mi pensamiento. Sin 
discreción me llama á ia realidad, y ella me 
dicta los límites en que debo aquí desenvol­
ver mi discurso y el uso que puedo hac^r de 
-a libertad que generosamente me concedéis-

Este lio ea ei uaióiente a que ^ t u m ^
bracio, (pero es mi medio, el medio de que 
procedo, pues pertenezco por mi ongen á las 
ciases de donde todos vosotros habéis 
conozco 3UÍ*angustias, su modo de Jtv r, 
aspiraciones, sus virtudes y sus defectos. Me 
dirijo á los míos.El tema de mi conferencia es, acaso dema- 
siado extenso. Para r^orrerle con m e^do y 
refrenar mi imaginación, he tenido d 
tar mi pensamiento a pna dismplma. N 
quiero ni excederme, ni faltar. Dei^o sol - 
mente que después de nu discurso imdais dai 
S o n i c  de mi buena voluntad, ya que no 
Í S r T s  aplaudur al orador, ni el pensador 
agradecerle ninguna enseñanza.

Si me prefirieseis hipócrita, lo me­
jor sería terminar con up saludo < » .r^  y 
marcharme. Pero como tengo la ^.R^r^dad de 
nue vosotros, hartos de ^  comedia humana 
que diajriamente presenciáis, estáis ansióos 
de oir verdades, me propongo d^íroslas, tal 
como yo las conozco, y para ello, °e
halagaros, tengo que comenzar por acusaros
frente á frente.
LA RESPONSABILIDAD DE LAS CLASES 

MEDIAS

La indiferencia política, individual es egoís­
ta y suicida; la colectiva es irracional y an-

'^*^En'7a^?ituac.ión pro.sente de miest-t-o país, 
cont'o-aen gravísima responsabilidad, <1̂ *̂  
l>odrá eludirse ante 'la historia, '
V las colectividades que se apartan de la po
íitica Decir: «Yo no ¿í.
yo no soy ciudadano, y convertirse de hecho
en parásito y siervo. ^

Un pueblo, una clase social que no hace 
polítioii, renuncia voinntariamente a la imer- 
lad, abandona la defensa de sus intereses n\o- 
ralc.s y materiales, incuba la tiranía y la in­
moralidad y deja de hacCr patria propia p  - 
ra vivir en ella de prestado.

I,aa clases llamadas directoras en la polí­
tica de vuestro seno salen: son vuestros her­
manos ó vuestros hijos, (luando renegáis de 
la política, les negáis á ellos como Judas a 
Cristo. Y luego que les abandonáis les per­
seguís’ con la calumnia, les deshonráis con 
ia difamación, lea enrarecéis el ambiente, y 
hacéis imposible toda iniciativa feliz, toda 
labor fecunda del político en la vida publi­
ca, enregándole desarmado de prestigios á la 
desconfianza de las gentes.

¡ .\h! Yo no vengo á pregonar la pureza in­
maculada de los hombres políticos, pero digo 
qué muchos de los que claudican han simado 
sangre en el Huerto de los Olivos, antes de 
sucumbir y  prevaricar,-tentados j)or las pro­
posiciones que de vosotros mismos recibfAí*

Así se ha producido, y* por obras causas, el 
divorcio en que viven de los políticos las cla­
ses medias. Y su consecuencia es qim, agru­
pados por instinto, como' el sacerdocio’ en 
otros pueblos, los políticos aquí se han con­
vertido en clase, y luego en casta. Lo acci­
dental y  adjetivo, se ha hecho sustancial y 
profesional. Para vosotros, el hombre polí­
tico no es sino instrumento de conseguir mer­
cedes ó de obteneir justicia que os suele ne­
gar la aclminiütraeión.

Para persuadirse de esta verdad, no hay 
sino fijarse cómo eligen lo.-t senadores y di­
putados. que vienen sucediéiidose en los car­
gos políticos desde hace veinticinco ó cin­
cuenta años y cuyos nombres se repiten como 
si desmintiendo las leyes fisiológieds y de he­
rencia que nos hablan de frecuentes degene­
raciones, como si los hombres de gran talento 
lio pudieran enige-'drar sipo perso.nas de esca­
sa capacidad, desmintiendo esaŝ  leyes, vereis 
que de padres á hijos, van heredándose los dis­
tritos, ¿qué digro losi distritos? ahora ya-se lia 
hecho uso y costumbre poner canastilla 
de boda actas de diputado á Cortes. (Ri- 
sas.)

Haced una selección de la lista de repre­
sentantes del país. Poned á un lado los hijos,

á otro ln.s hermanos, más allá los yernos, y 
qespués los que, sin llevar su mismo apellido, . 
son deudos de los que monopolizan la influen- \ 
da oficiirt. Quedaría un grupo insignificante j 
de los independientes que vienen por sus pro- t 
pios méritos. _ I

Por eso la función política ha degenoira- 
do en profesional, vinculándose en su niayor 
parte eiT unas cuantas familias, y al vincu­
larse Se ha estancado y corrompido. (Muy 
bien.) ,

, ¿ Ks que hacéis algo vosotros, repiescntan- I
; tes de la clase media, para acabar con todo ¡ 

eso'? .AbomifuUrí de la política, desdeñáis á j 
los partidos acusáis á los hombres públicos; | 
pero liberales ó conservadores, republicanos ó j 
monárquicos, en mida se os ha conocido. La | 
función eiudadajia del sufragio e&tá abando- f 
nada, \

,, Cuando la catásfrofe colonial vosotro^t ha- 
I béis hecho algo á juicio mío iio bien orien­

tado, generosamente intencionado, pero no ■ 
bien* orientado. Intervenir «n la vida públi­
ca á la manera do los antiguos gremios, no 
puede ser, porque es mene.ster, que para in- 
tervenir en la vida pública, haya en nuestro 
corazón un sentimiento que encienda en 
nuestra inteligencia una luz, un poco inda- | 
pendizada de los intereses materiales, si pu- J 
diera .ser, absolutamente independizada me­
jor. Esa absoluta independencia, corresponde 
á aquellos hombres guías, aquellos hombres 
cumbres, que son maestros, que son -caudi­
llos, que son guiadores de pueblos, que son 
forjadores de naciones; pero una relativa in­
dependencia, corresponde y debe correspon­
der á lodos los que por su trabajo, por su in­
teligencia, por su instrucción, por su educa­
ción han podido levantarse del polvo de la 
tierra incorporándose á la vida pública, é in­
tervenir en ella con nna misión fiscaRzadora 
que la depure y  la guie. Y ahora, amigos 
míos, las fiases medias en España, están to­
cando las (jonsecucncias de esta manera de 
producirse, de este desdén para la vida pú­
blica, de este apartamiento absoluto ó casi 
absoluto de la política. Porque viven, son ciu­
dadanos de una nación {(mediatizada», segiio 
fiase de un ilustre polítiíjo, dee una nacit'ni 
carece de independencia moral y económica. 
Porque sois vecinos de villas y ciudades que 
carecen e hacienda municipal y  son inhabita­
bles. Porque ejercéLs profesiones, que, ó no 
cuentan con la debida protección del Estado, 
ó se apoyan exclusivamente en esa pirotección 
creando, riquezas artificiales y produciendo 
enormes miserias reales.

Do todo esto deseo hablaros; porque no 
quiero que mi.s palabi'as sean meras afirmacio­
nes, sin base en qué apoyarse; y  como son 
tantas las cuestiones, en algunas echaréis d« 
menos, yo me anticipo á conft’ ?urlo, falta de 
la suficiente demostración, en algunas oca­
siones demasiado epigráfica: porque por la 
multiplicidad de ]os asuntos que voy á tratar 
habréis de comprcndé-r que yo ne<.«'sitaría 
mucho tiempo, y abusar de vne?.tra paciencia, 
para hacér la conferencia tan completa y  de­
mostrativa romo á mí me apeteciera. \o no 
!voy hacendista, pero en la función de crítica,

■ que incumbe á todo periodista, y en las obli- 
gacione.s que me han impuesto lós distintos 
cargos que inmerecidamente he ido conquis­
tando en la vida pública, he tenido nece.sidad 
de pensar, de ronsu]tar, i' algunas veces he 
tenido, no se si la necedad ó ]a arrogannia, de 
decir, que _ no teniendo el entendimiento ce­
rrado á ninguna luz, me basta tener ep la 
biblioteca debidamente clasificadas la» obras 
an'hivos del saber humano, pava poderme, en 
determinado momento, capacitar de todos los 
asuntos, lo suficientemente para conversar con 
el público, de ellos.

deros hablar de otro aspecto de nuestra lia- . beneficios que hoy reparta la Compañía á sus 
c-ien(ia, el de los arancelesi! Vo no puedo pro- j accionista.- ,̂- y el precio del gas para el a lum- 
iundizar ni c-n este ni en otros asuntos; yo he j bi-ado y para el combustible estaría al-alean-
de ser como o.s decía, epigráfico, pero yo quie­
ro recordaros esto: se han hecho los aran­
cele.̂  en .Flspaña oon vistas á la protección 
de nuevas industrias ó ausentes ó incipientes, 
para facilitar el establecimiento de ¡as que no 
existían ó para facilitar el desp.nvolvimitmto 
de las ya creadas. Pues ved lo que e.stá ocu­
rriendo aliora después de haber sacrificado la 
Hacienda Nacional, la riciueza pública, y el

ce de muchas gentes que se acuestan ateridas 
de frío  y sin cenar, porque no tienen con qué 
calentar ei pobre condumio qu« llevan á sus 
de.'.pen.sas.

Otro ejemplo, de Madrid también (quien 
dice Madrid, pudiera ref\*rirse á muchos si­
tios), los tranvías. Con motivo ó pretexto de 
la unificación en los plazos de revisión de los 
distintos ramales que se fueron dando por

hoyiillerés de las clases menesterosas á ese ideal, ¡ concesiones á distintas Compañías y que 
con «1 pivipósito de que pasado el período de pertenecen á una sola, se ha solicitado la pro- 
■ ■ ■ ' ' ' « ’ ’ - rroga de la concesión. Verdad es, que ella se

compensa con una' ‘tarifa especial que ha de 
hacerse para oi^reros que viajarán en coches 
también especiales y  á determinadas hora.s 
del día y á determinados trayectos, pero ¿no 
os parecería mucho mejor que el Ayunta­
miento hubiese intentado una operación me­
diante la cual hubiese redimido por el tiempo 
que faltase para su expiración las concesio­
nes de algunas líneas y  haber anticipado la 
reversión al A.yuntamiento, y con esto los mi­
llones que se reparten los accionistaft de fsa 
Compañía extrHn.jera podría ingresarlos el 
Ayuntamiento de Madrid y acaso no habría 
necesidad de tener sometTóo al vecindario á 
e.se impuesto oneroso del inquilinato, que es 
tan incomodo y tan molesto, porque el actual 
director de Comei'cio y tó  sé cuántas perso­
nas más, impidió en las Cortes que hubieran 
de pagarlo los propietarios en lugar de \e- 
nerlo que pagaír, como lo pagan, los veci­
nos? (AplausósT)
‘..A CALUMNIA PEDESTAL DE LOS HOM­

BRES PUBLICOS. — FALTA DE VALOR 
CIVICO

establecimiento y de crisis, viniese el de la 
coaecha fecunda,

Llegamos al estado de guerra universal en 
que tomamos parte todos, unos íuctiva, otros 
pasivamente. La importación se hace' difícil, 
para ciertas materias imposible: las existen­
cias suben' enormemente de precio. En cam­
bio la exportación, acrecentada por la deman­
da y la codicia, se lleva los productos de las 
industrias protegkla.s por Jos aranceles, y lo 
que aquí queda .subí? automáticamente á pre­
cios fabulosos, que encarecen ]a vida de los 
ricos y hacen imposible la de los pobres. (Muy 
bien, muy bien.)
LA MALA ADMINISTRACION Y LA 

MORA DE LOS TECNICOS
RE-

Ói con nn botón de muestra dicen que sue­
le bastar, yo os he dado dos, en lo que respec­
ta á la hacienda de nuestro país; pero vamos 
á orutí'ínos de oti'a cuestión, de ¡a adminis­
tración. Tener Hacienda y tgaer una mala 
t’-jniuiisti ación son dos cosas iiicompatibl''í*; 
no hay buena Hacienda si no se tiene buena 
administración. ¿ Pero cómo hemos de tener 
nosotros buena administración? Nuestra ad­
ministración está entregada á personas que 

diputan técnicas á sí rai.suiás; que todos 
ios días, en todas parles, les oímos llamar téc­
nicos, y técnicos les llaman los periódicos, y

Hay muchas cosas que hacer en nuestro 
país; pero nuestros hombres públicos, que 
son muy calumniados y que por lo  mismo que 
son tan p><lrseguidos por la calumnia son muy

que no tienen de técnicos absolutamente más | temerosos de su pureza tienen el defecto de 
que la falsa aureola que en torno de sus nom- una absoluta^ falta d© valor cívico; y arrojar 
brcs ha trazado la fama pública. (Muy bien.)

Son los técnicos, burócratas que ascendie-

MUESTRA HACIENDA ES MARROQUI. —  
LA FALTA DE CATASTRO Y LA INEFI­
CACIA DEL ARANCEL
Nosotros no tenemos Hacienda. Poco más 

ó meno.% pudiéramos decir que vivimos, en 
cuanto á lo de la Hacienda, en un estado mé 
ramcnie marroquí, dándole á esta expresión 
el sentido que en ella deb© de tener, d© una au­
sencia completa de organización, de sistema 
y de método, porqi'>e comenzamos Por no te­
ner lui catastro, por no tener lo que debe ser 
base fundamental de una Hacienda, el inven­
tario de nuestras riquezas, y ademá-s, viví- . 
mos en un estado tal de a-dmini«tración qn^ | 
(%a.si pudiera perderse la esperanza de ten<*-r i 
jamás en nuestro país este cata.stro. Después í 
hablaré algo de est© asunto; ahora, para de- 
niüítrar la justificada desconfianza en que de­
bemos vivir respecto á la posibilidad de te­
ner un catastro qu©_ nos inspire confianza, 
me voy á limitar á fijar un hecho,

En efecto, el Instituto Geográfico y Esta­
dístico, comenzó el catastro; s© ha hecho una 
laijor científica admirable, muy despacio, muy 
poro á poco, no tan deprisa como ha de me- 
r.ê sl(•l• nuestra Hacienda; pero entregada des- 
liué-s esta labor á los que tienen que dar va- 
].v,- a lo triangntlado, á \o medido, sin necesi­
dad de entrar Por camino do las difamacio­
nes, (iiré, que se ha dado cc>n un Ayuntainic-n. 
lo importante de !a provincia de Granada este 
caso i siupendo: fie valora el término munici­
pal dé ese .\yuntamiemo en una cantidad X: 
pn.'iui años después lo atraviesa un fejToca- 
riil, V por las expropiaciones de los terrenos 
en que había de in.stajarse la vía, se paga casi 
tonto como lo en que se había valorado lodo 
el término municipal, J Hace falta saber de 
qué put'-’Io se trata pura que no .'arezca que 
fiablo de memoria? Lo diré: Se Tai.a de G^a- 
d'.x. provincia de Granada.

¡ Cuánto quisiera yo ahoi'a i>osecr la instrur- 
eic'in fspe<..i;iii/;í(hi <le aquellos que á esta ©ja­
se de vitales cuestiones se dediran par-i p„.

ron, no iJor antiguedrid, que tendvía al mimos 
el mé.ritü de haber se-rvido largo tiempo a] Es­
tado, acaso pbr el favor de unos ó de oti*os 
ministros hasta las altas cumijrcs de la ad- 
ministfiición, donde se han entronizado, don­
de son los ministros pexniane-nles, los amos de 
los ministros accideniales ó transitorios, loí? 
dificultativos de toda iniciativa, verdaderas in­
capacidades ea la inmensa mayoría, — por­
que no he de negar ]a justicia que'merecen 
aquellos que sean verdaderos técnicos — y 
de los cuale.s deben abominar lodos los que 
tengan que tratar con. la administración pú­
blica; y es claro que no voy á acusarlos de 
otras cosas que también los que han de tra­
tar con la administración pública suelen acu­
sárseles, poique para llamarles prevaricado­
res, á fin de que no cayera c-l dictado sobre 
toda la comuüidatl, 'tcndu'a que citar nom­
bres, y mi papel uo es venir aquí á denunciar 
al fiscal los que cometen cielitos; háganlo los 
ministros, que son su.s jefes.

¿Quéréi.« un caso práctico? Me voy á refe­
rí.*. por ejemplo, á lo que ha ocurrido cn la 
provincia de Córdoba. Kn una de sus Jejua’-- 
I .■Clones, un ingenie»’ .) dt- Obras públicas, si- 
ciirgado de la con uviición de ja» can’ct'.-j’.'ts, 
teníalas admirablernent© el resio de las de 
la provincia, en un. estado de conservación 

• niinable. Las do provii'.fa de .fie\ilja 
de tal modo estao.tn, que llHinaion ¡.n ateuci.'.n 
'¡ I rey, que h'i")-) de tritiar ¡a c»síain)>rj li» 
r <« aqi. lia (íapiial algunos días ó algunas 

stii.<ir<d.'> en 'todas jas prünaveras. rrató de 
b..>ea‘ ;--e un ingeniero que pudiera l̂en'gi.tr 
aquello, y cogieron al ingeniero que hacía 
aquella labor en la provincia de Córdoba, lo 
io trasladaron á Sevdla, y antes de un año, 
sin haber aumentado la dotación, sin haber 
invertido upa peseta más de lo que había cjdíi- 
bignado en e] presupuesto', las carreteras de 
Sevilla e.stán transitables: soy testigo de ma­
yor excepción; una de las coaas de las que me
acusan mis enemigos es que viajo en automó­
v il; siento no poder viajar en aeroplano; por
viajar «n automóvil me entero de estas cosa.s ■ r - - -- —

¿La causa de lo que acabo de señalar? Pues  ̂ algunos qu© pueden amontonar sus ron-
. .h a y  alguno. .ngo,ue.-oa oon vocación do .

se á las luchas de la vida pública pensando 
que hem.os de parecer buenos á todo el mundo 
es soñar: «pon lo tuyo ©n concejo, y unos di­
rán que blanco y otros dirán qu« neegro.» Y los 
hombres jiúblicos tencJiios la obligación de so­
meternos á toHas tívs críticas; loa que se reve­
lan, no contra las justas, sino contra la.s in­
justas, son ujios i^se^^atos, porque el cAud.il 
de los hombres públicos que .'•e llama (presti­
gio, se elabora de común acuerdo, entre sus 
amigos y sus enemigos, y han de agradecí^' 
también en parte á aquellos que les combaten, 
que le,-( calumnian, que les difaman; han de. 
agradecerles la parte que ponen para provo­
car ia contienda en enaltecimiento dei pedes­
tal sobre el que se cimenta la fama de los 
hombres pxíblicos, .y lo único que han de pe. 
dir, es aquello que yo tengo tanto que agra­
decer á mis enemigos: que exageren ]a ealum- 
nia, porqu© cuanto más la exageren, más in­
verosímil la hacen. (M uy bien, aplausos.) 
prefieren nue¿-tros hombres públicos vivir de 
apariencias antes que de realidades, y aunque 
suelen eiiconlh'arse en la vida pública, políti­
cos que se niegan en rededoiido á toda i-iciati- 
va en cuanto se trata de un negocio que deje 
margen de beneficio, también .suele suceder 
que cuando el proponente se aparte de su me­
sa hay Upa mano cauícIosh qiit- Ic <‘0- 
ge por los faldones de la levita. (Muy 
ilion.) l.e que importa son la s 'apariencias, 
no son las realidades, y yo os voy á citar ca­
sos concretos, porque siempre que comparej.- 
co delante del público, veng-o con d  propti- 
sito de confesa^rme, de que no quede nada en 
mi -pensamianto d© lo que sea pertiiient© al 
objeto de que .se trata, y pueda considerarse 
reserv'ado por una causa inconfesable o inex- 
pli'oable; y es aquel de que antes os decía, 
que má.s adelante ns había de hablar; e.l ca­
tastro.

El catastro e.'i; indispensable como inventa, 
río de la riqueza nacional; el catastro sería 
un gran medio de acabar con la riqueza octil- 
t.i;_el catastro, por consiguiente sería, iguali­
tario, justo y equitativo, aliviaría de grandes 
cargas á muchog que llevan la mayor parte 
de las de tributación, sencüiamer.t© con gra..

que

gados c ^ o  casi todos los técnicos ce mies 1 Congreso do los diputados, una
tro país, procuran cmpletar su ^esupuesto r ' ^ c a t a s t r o ;  había
de ingresos con la mayor parte del destinado . oinL censurable
á la couservaciói) du las carreteras. (Apiau- j imporiant© de í>u . capital era
sos repetidos) t^piau extranjero, porque no encontrareis fáctlmen-

En el Municipio, I cuánto podría decú-se v Enpafia dispuesto á esta clase
cuánto habría que hablar do lc« Muniripioa i ' I f .  P>,e.^nW esa Com.V ____T- K.________  j.— . pania qu© se comprometía á hacer 1̂ catas-Y'o quiero Iirait£*rme á deciros, esto Cuando a., t? «  * j -  e. ’
las corrientes de la economía van en el sentí- i doce an os-, y  cuenta qu©
do de lá luMicipalización de serSiios e f e l  l probablemente cerca de
mundo civilizado: cuando parece ' Í\ &  invertidos en laJ-^bor, y solamente s©•  ̂ ueuemoa , pa hecho el de unas cuantas provincias, muy

. hacía tal propo-
, . , mediante una can-
, tidad alzada, con todas las intervenciones del

muncio civilizado: cuando parece que debemos ! ha hecho el de unas cuantas t
seguirla nosotros mejor que otros países  ̂ pocas_ v la comoañía aue ¿
porque han desapar^ido todas las prqpieda. i sieión ^  cLpromritfa, medí; 
de-s comunales o casi todas > es necesario sus- tidad .Tir.nd.-, /•Olí tndat I.-iB 111

cesiones o 
cen

por su termino natural .se ofre- 
oca-siones á la administaación muni. 

cipal- de hacer ensayo.s, lejos de eso, ocu­
rre todo lo contrario. El ejemplcr, aquí lo 
t.:.-néis, en Madrid. í Es que no skbms que 
la ('ompañía d©l Gas reparte magníficos 
dividendos á sus accionistas? Pues el año 12 
terminó el primer contrato que había cele­
brado con el Ayuntamiento; si algunos años 
antes, siendo' alcalde el conde do Romanones, 
no se hubiera prorrog.ido este contrato con la 
ronqiañía <Tel Gas. desde el afío 12 el Ayuiita- 
mienlo de Madi-id estaría ingresando aquello.s

fes y oficiales que hay en el ejército eapaii- 
tadq para las funciones qu© necesita la for­
mación ddl catastro. Yo traté de esto en ©I 
Itarlamento, aunque el asunto m© era comple­
tamente ajeno; yo llamé la atención del mi­
nistro de Hacienda; yo dije que ©sta era una 
obra patriótiCftj ncoesariaj indisp^nsab!-* 
gentísima; yo r ^ r d é  lo que Se había hecho 
6(1 T rancia, on .Argdm, \ |í>s resulta"* -3 ciU'' 
esto h.ibia dado. No pudo ser; me .ilainó el 

.ministro de Hacienda a mi despacho l ar.i de­
cirme que no era un tl-'sair>-, rM?r:i qiie éste 
ej'a nu iicgftcio <lcl (jno si* podía murmurar

SI dejaba ''¡•'rto» BQ.aig*aet y que haisía gaa. 
tes interesadas; en una palabra, vino ¿ decn 
me que, las gentes podrían creer qu« había 
margen para mí y para él. El que lo ku- 
bu'iM para mí me- tenía perfectamente 
cuidado qu© se creyese ó se dudase; el que !• 
hubiera para él miui^tio eso era o s a  ci» 
conciencia, pero le faltó el valor cívico para 
arrostrar io que pudiera ser la calumnia.

Otro caso típico también, y en ese int®J- 
vine yo directamente. Hay en España, eii la 
Caja de Depósitos. 140 millones de peseta# 
á responder de toda clase de contratos que ha­
cen los particulares con ei Estado, mediant# 
subastas y  concursos, 40 millones de peseta# 
on metálico y lOO millones apí'oximadament# 
en nape] del Estado. Hubo á quien se le oou- 
rrio que 140 mill'Ones arrojados á la. circula­
ción. porque procedían ó proceden de contra­
tistas, pondrían á éstos on condiciones de au­
mentar el número y valor de sus oostrataa; 
mentar_ el número y valor de sus contratas, 
permitiría que á las pugnas y  á las subasta# 
acudiera mayor número de contratistas qu# 
pondrían en circulación riquezas que aJáora 
permanecen^ estancadas por esta causa. El 
Banco Nacional de fianzas, no había de fa * . 
cion-ar de una manera difiqrente de iOom« 
funciona un Banco cualquiera privilegiado. 
Autorizábasele ó pedía autorización para emi­
tir paped como la tienen los Bancos privile­
giados; había de prestar aquella cauoió», 
fu e l la  fianza, aquella garantía que según «i 
Estado fuese conveniente, fuese suficiente á 
]joner en defensa los intereses del Estado. 
Pues bien, este asunto encontró la oposieióa 
principal y singularmente' en, los técnico*. 
i(;on  qué argumentos? Con éstos; Retirar 40 
millones de pesetas de las Cajas del Estad# 
*.*n las circunstancias que discurren, era tn- 
ferirle un quebranto; poner en circulacióa 
eu la BoJsa 100 millones de pesetas en vaio- 
le.s, era la po.sibi'lidad de determinar altera­
ciones en e] mercado bur.sáti): y los que cono- 
cí/i» á fondo ene asunto, discutiendo oo» 
ellos, hubieron, de demostrar que todo ello po­
día romediars© fácilmente, puesto que con a.# 
artículo que en e) proyecto de ley ae incluye­
se ]).ira que- no pudiesen retirarse esas fia#- 
zas v.n metálico ni jas otras en papel, sin® 
á medida que fuesen realizándose los contra­
tos qu© fuesen, caducando y fuesen cumpUó#- 
dü^. automáticamente, bastaba y sobraba.

Yo no sé. por qué ya os he dicho que no 
&oy perito ©n estas cuestiones, ai yo estaba 
obcecado, si yo no veía «.sto más que con ’ a 
facilidad de aquellos qu© por sport s© dedican 
a esta clase d© cuestiones; es muy posible 
quo los técnicos tuvieran razón pero yo oa 
aseguro que habiéndoU; jjensado bien y  lia- 
biendolo estudiado cuanto mis medios intele*- 
Lnales me lo permiten, yo no encontré ju»- 
tincada la oposiciim; y hubo un ministro qu* 
apivmiado por roí, 6 no me dijo la verdad é 
Ia que me dijo  fue ésta: es un asunto qu© pue- 
óe prestarse á int-crpretaci-ones; ahí pued* 
haber beneficio,--: ahí puedo haber márgenes; 
esto sena sosp^dioso y harto calumniados ©*- 
tamos los hombres públicos para que demo#' 
ocasión con  ̂ estas iniciativas á qu© se no# 
ca umnie mas. Palta de valor cívico, que es 
H io que m© estoy refiriendo. Y  si lo pensáis 
bien, verei-s que po le falta razón á los hoft». 
orc-, públicos para tennu- un poco la calun» 
ma. Vo os voy á poner im caso; se acaba d*

do la Gobernació# 
la presentación de un proyecto de ley relati­
vo a] extravi-arlio de Madrid, v vo os diaro 
SI algún periodista tuviera la humorada 6 
alfi-un viiemigo de la situación el mal g-ust* 
ue dccir^quc se trataba de un negocio de «s- 
jieculacion de lerrenos, sin reparar en qu© es 
conveniente para dar trabajo á los obreios 
míe be hagan obra,-? en Madrid, que á ©u «m - 
ijcllecimiento conviene y á su desaJiogo que 
se protangue Recoletos y la Castellana, atra- 
v^sdnao td Hipódromo, tened por seguro qu# 
SI c.̂ o se dijera, aun cuando pudieran oponer­
se estos ai'gumcmos. ej proyecto fracasaría, #i 
habla ep c] t>a>'lami:iito quien s© ■levantara 
a impmgnarlo en ésta ó  en otra forma. ¿Por 
qué? Porque falta valor cívico en los, hombre# 
que tienen una iniciativa, que tiepcn un pea- 
•sannento, porque no arrostran valicntement# 
la calumnia y ¡a difamación, porque se in­
clinan dejante de ella, porque no solamente 
tienen a la prensa ©1 respeto que le debe» 
tener .sino que le tienen también un excesive 
respeto, porque á la prensa, órgano de la 
opmicm piib ica y á la opinión pública kay 
que respetarla, hay que acatarla, pero algu- 
: as vtoes nay que no hacerla caso.

 ̂ V t a b a c a l e r a
g e n e r a l  d e  e x p l o -

Para demostrar quia hay valor cívico, s# 
pre.senta á nuestros políticos, no una, s/in* 
vanas oportunidades, A mí me pareo© muy 
bien que ya ^  eche á rodar ©n la prensa, ba­
jo la garantía do firmas respetables y de fir­
mas de técnicos, la cuestión d©l oro, que ha 
llegado á acumularse en la cifra para no»- 
otvos fabulosa de mil millones y más ©n el 
Banco de España; pero me parecería mejor 
que ©Ata preparación y este prólogo afi'ótar 
francamente ol problema, porque para pen- 

: sar en la prórroga del privilegio de] Banco n* 
hay necesidad de andarse por las- ramas

Es nectario  que exista un Banco Nacio­
nal  ̂privilegiaido, ©1 actual ú otro, y siempre 
sena preferible el actual. P©ro ¿ay que e«- 
tudiar la manera ele qu© a] oonoederle la pró­
rroga del privilegio, se piense más eh el pú­
blico que en los accionistas, que el Estado 
tenga la justa participación pn ]os b<“neficios 
que so haga una revisión de los' depéisitos - al 
ra quo los caducados vayan al Estado tam_ 
liten, iju# üchre su ha.sa ^  orgnnicie ei crédite
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nacional,‘ í-n sus aspríctoa'comercial y 
.nlu nne en España no existen, porque aquí

í mista?', ú nuestros hacendistas, reduoiií de 
Cüia que en España no existen, porque aquí una manera sensible los gastos de Marruecos 
el banquero y ei prestamista son una misma _ y militares. Eso por lo que toca aij inte- 
iosa Y á veces no es nííiguna de. las dos. Ban- ¡ rk>r, 3' por lo que toca al exterior, no sé si le 
quero en el elevado sentido devla función que j preocupa, ni si ea objeto de la preocupación 
desempefla en otros países, no lo hay aquí. | pública, pcio hay asuntos importantísimos,

iiiestra situación y nues-Hay otra oportunidad. Dentro de pocos eomo por ejemplo, ime? 
años, no sé si dos é tr^ , termina el tras r-I.Tcioncs con _ Portugal, los mercados
to  con la Tabacalera. Sobro esto, no se han americanos, el problema del McditerrÚJieo y 
hecho artículos todavía en la p r e i^ , poro es guerra internacional. Bien compren-
posible que nuestro Gobierno esto pencudo deréis' que con la siírnificación que yo tengo 
en eso y yo tengo por seguro que cuando lo relación a este problema, yo no puedo sus-
piente* pensará quo en nuestro país hay ev  traerme á la obligación que pudiera parecer 
plénditiaa vegas en el Mediodía, donde imedc _ cobardía de tratarlo con toda franqueza, 
sultivarse'el tabaco, y en Levante tariibién; po se ve la posibilidad de reducir el
que esto sería favorecer los intereses de la ¿¿flcit, nos lo dice un anuncio que sfe ha pre- 
lurieultura española: qu6 estará pensando gentada con todos los caracteres negativos su-
BcguríÉmente en que el cultivo del tabaco en Orientes para que la opinión adquiera la se- 
Eapaña con aquellas garantías que sea nece- gm'¡(iad de que va á ocurrir ‘todo lo contrario. 
Bario es dar origen 4 industrias, que en pai- . primero que se hizo después de la re-
Beecomo en Francia y en la Argentina, donde , crisis, fué nfgar que se vaya á un em-
To lo he visto han producido pingües ren- j,restiro, ¿de dónde se van á sacar los elemeu- 
íimientoa al Éstado. Y no hay más que ver necesarios para recoger las obligaciones
fina oosa> cómo ee cotizan Iss acciones d.e la 'Pesoro que están á punto de vencev. y
Tabacalera: pues bien, los milkmes que se re- 1 ]o¡j gastos militares extraordixia-

.i.._ .J., mTKfii.n1i.rii,parten loa accionistas de la T al^ alera  y que narios? puede liacerse sino de eSa manera; 
en buépa hora se han rejiartida y ^  b^e- y hacer el ttíurésiito en estas circtinstancía.s,
na proales haga, ino podrín revertir como conuiciorjv.s, limitado exclusivain.-ur;-
üuvia fecunda á loj® agricultor^® y por los pagar cías cos.’ í:, 110 parece upa .jura de

queimpu^tos al Estado en la misma meüiüa y _ huen hacendista. Hay muchas otras á 
proporción acaso más que lo que^ahora^i© da | -jj^nder, y es de suponer, de consiguiente, que
la Compañía Arrendataria de 1 abacos ¿ xo , estamos no sé si decir amenazados de un em- 
creo que bí. Pues para esto so necesita valor • préstito de mil ó de mil quinieivto.s miüone*;. 
cívico, para afrontar la •cuestión, para es- j y o  rae temo que solamente una pequeña 
tudiajlft y para ponerse en camino de resol- j parte de ese empréstito sea destinada á gastos 
.^erla, . ; reproductivos, y no podemos clasificar entre

Otra oportundad; el monopolio de los ex- , j^s productivos los que invertimos en la guc- 
plosivoa. -i Es que 'DO sabe todo el munno Alarruecos. Preguntar lo que pasa en
quo desdé que los explosivos se fabn ^ ban  ; Alarruecos es una inocentada, pero si queréis 
Bjn monopolio en España hasta la fech:^ el  ̂ adivinarlo, pensad en lo que ocurrió en Cuba, 
precio en algunas de sus clases se ha cuadru. j Nosotros no lo supimos sino cuando allí fue-u.
plicadol fcY^esto &e ha hecho en bencnoio âe i yanquis á sacar toda nuestra pápelo-
ia''minería í ¿ 8o ha hecho en beneficio de as \ Q-acia á espuertas v á carretadas. En Marrue -̂
obras públicas? No, se ha hecho en beneficio i eos ocurre también que está convertido. cii 
de unos cuantos ^accionista». Imaginad, se- ; esiacciq de Jauja militar, 
ñores, si en vez de existir esa industria mono-  ̂ V ocurre en Marruecos, que á pesar de to-

condicionea de garantía, asisnL«w> oui ¡a midefinitivo de nuestra
tela del- Estado, con una mícrvenclon y una • pacteda con el sultán de aquel
subvención que sabia y  previ-soramente se país. Y nos exponemos muy mucho ú que, á 
hubiese dado con objeto d§ que cuando • pesar de la buena voluntad de nuestros Go-
Bcn posibles circunstancias supremas e s ^  la- • tiernos en retirar de allí fuerzas para que dis- 
brioaa s© hubieran militarizado y hubieran 5 minuya el presupuesto de gastos, tengamos 
servido para suministrar sus materml<^ al , menos pensado que. volverlas 4 enviar
departamento de guerra, ¿en que condiciones ; ¿eprisa y corriendo, y para 'que lleguen tarde 
estaríamos hoy para ser suministradores de | y acaso al sacrificio, 

material á las naciones beligerantes? ¿Mo j
la fabulosa cantidad de millones que ■ TARDIOS PREPARATIVOS BELICOS. -  

noV este concepto están ingresando las pro- E ESPAÑA Y PORTUGAL. -  ENSUEÑOS
pias 'industrias ^n los Estados Unidos? Lúes 
nosotros, que estamos en la parte de margen 
del mapa domdd se combate, ¿no hubiéramos 
podido ser sus suministradores? todos esos 
millones que se reparten en, los dividendos los

IMPDRiALISTAS. —  HISPANOAMERICA­
NISMO. — EL PROBLEMA DEL MEDI­
TERRANEO
Estamos en España preparando bases nava­

les. Hemos mandado comprar en Améiica mo-
accionistas de esa Sociedad que monopoliza torea para aeroplanos, submarinos, ametralla- 
la fabricación de explosivos, j no podrían ha- , doras, millonadas de cartuchos, no sé si fu- 
berse repartido más ext^samente, en beenfi- ; siles, creo que no, y estamos forzando la pre­
cio de los más,‘sin perjuicio del Erario pu- • ducción en nuesteas fábricas militaras., La 
blico y con las precauciones y las previsiones ; movilización esta perfectamente organizada 
á que me acabo de referir? (Muy bien). Be- ; papel; acaso está todo previsto y en esa
guramente que el Gobierno ya lo está pen- , previsión, seguramente consta que no tene- 
sando, seguramente que los mineros de nues- ; mos material móvil, de campaña, que no te­
tro país que representan riqueza de inmen- ; nemos ferrocarriles estratégicos, que no teñe­
se porvenir están ya preparándose para no í camiones automóviles, que no tenemos 
consentir que s« renueve el monopolio y se- : ambulancias sanitarias, que tenemos uues- 
guramente que el Gobierno liberal estará po- j ,¿̂ 3,3 costas desartilladas^ que ño tenemos cs- 
niendo las oosas de mancra'que si no tuviese la , tadísticas para la requisición dej material que 
larga vida que él así mismo se desea, por lo r mañana se necesitase, que no hemos organi- 
m&nos, haga imposible al partido conservador l j-ado lás industrias militares en las conmeio- 
la continuación d© esa claSe de monopolios. | nes en que n-os hubiera sido fácil, sencillamcn- 

Yo prebendo son estas palabras demostrar 5 te con mirar á cómo las ha organizado Ale­
la necesidad de que nuestros hombres políti- manía, que no contarnos con las primeras nm-
<50S eleven su pensamiento y fortalezcan su vo­
luntad, reaccionando contrá‘’ cl ambiente que 
.es paraliza. Abnegación, espíritu de sacrificio, 
valor cívico para luchar por el .bien públi­
co contra los intereses creadpá. Tener la con­
ciencia tranquila y despreciar la calumnia y 
vivir un poco más á la europea, sirviendo me­
jor á su paía.

terias necesarias para que transformadas sir­
van para la elaboración de mimieione.», previ­
sión que han tenido algunas de las naciones 
beligerantes y que costó grandes sacrificios á 
las que no la tuvieron en la medida necesaria ; 

'.y  cuando vemos tocio «ste gran aparato mili- 
í car, todo este inmenso andamiaje belicoso y 
i por ejemplo sabemos que en España no hay

Pero ¿le sirven siquiera''en las cosas ñor- | tres„ien,i;as toneladas de áciijo nítrico que,
males y-cjorrientes que competen á la política ? 
Gobernar no es solamen^í-mantener el or­
den y administrar el patrimonio de hoy. Go- 
befrnar es prever, anticiparse á  los aconte­
cimientos, encauzar y dirigir las energías na­
cionales, aumentar el patrimonio de hoy pa­
ra la generación de mañana. Yo no concibo 
el ejercáoio del podqr de otra manera ni sé 
que el hombre político pueda actuar para otra 
cosa en la vida pública, y.n sea con la respon­
sabilidad de la dirección ya con la de la co­
laboración- Quienes así no procedan deshon­
ran su representación y traicionan á sus le- 
prescntados. (Muy bien.)
ESPAÑA NO 8E HA PREPARADO PARA LA

HORA DE LA PAZ. — EL DESBARAJUS*
TE ECO'i^OMICO
Senóres, yo me estoy constantemente for­

mulando esta pregunta: ¿Qué han hecho nue-«- 
tros hombres políticos en España en previ­
sión del día en que terminado el'pavoroso 
conflicto que preocujoa ¿  la humanidad en­
tera llegue la hora de la paz ? Advertid se­
ñores, si e« terrible ese confiietd, no solamen­
te en la hora en que el cañón truena, y se 
siegan la vid.iB de tanta juventud, y s© disi­
pa esíórilmonte tanta riqueza, sino también 
teirrible eñ la anhelada y  deseada hora de 
la pd(f, que si entonces el cañón no truena, tro­
narán las conversaciones de los diplomáticos 
ávidos los unos, y los otros de arrancar.se o 
do iitíponerse recíprocas concesiones que res­
tañen las heridas que ©n esa lucha han reci­
bido.

N'Osotros sabemos lo qu© han hrcho, y ha 
sido bjen poco y bien torpemente hecho. Lo 
que han hecho preocupándosé de que no se ele­
ve el precio de la harina principa(mejite, ha 
destacado en aquella que se llamó ley de Sub­
sistencias; muy bien pensada y admirablemen­
te iiitencionatia, no sé si tan bien interpreta­
da, 0̂ )1110 toda obra humana y como toda obra 
improvisada, con sus lunares y con sus defec­
tos i Qué aplicaciones ha tenido principal­
mente esa ley.  ̂ 'Vosotros conocéis lo que se 
refiero, á la importación de trigos. Lo que no 
hemos visto por ninguna parte es que eso 
haya impedido aquellas fluctuaciones que han 
permitido que muchos agiotistas. interme­
diarios y casas importantes .niuy bien relacio­
nada'' ,̂ hayan realizado pingües 'negocios. .A 
una -cantidad bastante alzada-de millón-""?, se 
hace ascender lo que al Estado le ha costado 
este asunto. No creo que los sacrificios que 
ha hecho el Ejtarflo se hayan visto corapen- 
sádo-s por los beneficios que haya recibido el 
pueblo español. Fuera de esto, y de aquellas 
otras generalidades que vosotros ,conocéis, y 
de aquellas ¿ 1-ternativas á que se entregó de 
un modo inconsciente de seguro, el señor con­
de de Bugalla^ ministro de ílacifnda, de la 
BÍtuación conservadora, con el arroz y otros 
artículos de primera necesidad, que río he de 
luencionar porque tendría que. referirme á una 
porción de ellos, nosotro.s no sabemos que s© 
haya tomado nin,guna otra niedida de previ- ' 
sión.

En el interior todo sigue iguii],.qiie (luicre 
denr que sigue empeorando. Además rlc ja 
fmestioQ de subsistencias, preocupa á los 
hacendustas el crecimiento seguro def déficit 
^  ̂ iñiPosible. 4 pesaí
de toda la buena voluntad de nuestros econo-

omno .sabéis, es uno de los elementos primor­
diales, fundamentales para ]a fabricación de 
municiones, cuando vemos y sabemos todo 
e.sto, preguntamos: ¿para qué tanto aparato, 
para qué tanta ajiarieucia, á dónde v.amos con 
todo esto ?; y en cambio la emigración conti­
núa, los campos se despueblan, cada día el fis­
co embai’ga mayor número de pequeños pre­
dios y todo por ©i estilo. .¿Alimentan las es­
cuelas.? No sabemos que haj'au aumentado, 
biguen siendo nuestras universidades fuentes 
de ingreso para el Estado, y  s© da el caso de 
que en esto España sea la única, como lo es 
en la. renta que produce Correos y Telégra­
fos, como en tantas otras cosas de este mis­
mo orden.

Algunos temen que estos preparativos sean 
una manera de poner la cara feroche .al enemi­
ga. ¿Quién es el enemigo? ¿Es que podemos 
pensar cotío enemigos .en 1-os aliados, ej gru- 
(po de beligerantes de la guerra universal que 
se llaman aliados 1 Me parecería absurdo.
¿ Hemos de considerar como enemigos á las 
potencias centrales? Es irracional. Además, 
es'de suponer que c«ando acaben de guerrear 
no estarán para esta clase de aventuras. ,;En 
quién estara pensando la mente que insjnra, 
que dirige y  que gobierna todo eso? ¿En la 
seguridad nacional? Pero es, que cuando lle­
gue el d ía de la paz, que no puede ser remoto, 

■•i nos permitirán el margen necesario para or­
ganizamos militarmente en condiciones de ha­
cer siquiera una resistencia heroica? No pue­
de estar tan lejos c] día de la paz; pues si está 
tan próximo y  no nos deja espacio para orga­
nizamos pp la medida que acabo de decir, 
¿para qué nos organizamos militarmente?
¿ Es que alguien ha pensado cu la posibili­
dad de que T’ortugal vengará conquistarnos, 
ó la inversa? ¿Es que alguien ha tenido 
el sentimentalismo, la tentación absurda 
de una empresa militar de conquista en 
Portugal? i o  os digo, señores, que no qui­
siera para iní la responsabilidad tremen­
da de_ una iniciativa de esa clase, porque 
si tuviera sobre mi frente corona, temería 
que la corona y la frente cayesen,- y si 
llevara gorro frigio temería, que caycg(‘ el 
go>ro y la cabeza y la Patria detrás de mí. 
(Muy bien.) Pemsar en esa empresa es un ab­
surdo, de tal linaje que va contra toda.s las 
aspiraciones y su realización está muy lejana, 
porque el anhelo de una relación mas íntima 
que la tenemos con Portugal, es cosa que de­
jamos tener ios hombres públicos clav.ida en 
la mente para que la hereden hasta fisioiógi 
camente nuestros hijos y los hijos de nuestros 
nijos, que acaso á través de las gene'raciones 
llegue un día en que borrados los odios secu­
lares que hoy nos separan, sea posible la con- 
lederación de ambas naciones para que haya 
un solo poder federal en el solar peninsular 
¿Pero antes y por la fuerza? !Y cuándo!; 
Cuando vivimos en momentos en que re- i 
Jajados los vínculos nacionales, asoma des- • 
vergon^do y procaz, el separatismo, en el ’ 
Norte d© las provincias Vascongadas y en Lo- 
vante por Cataluña. (Muy bien, grandes 
aplausos.) No, yo no creo que en serio nadie : 
nay^ pensado en la posibilidad de una empre- | 
sa de hnajo; antes por cl contrario, úna- I 
gmo que nuestros políticos si han oído algu- I 
na tez una inspiración de ese género, habUán  ̂
tenido que luchar con sus respetos á la auto­

ridad que taT inspiración sintiese y su amor 
patrio.

Dejemos 4 un lado este problema, que me 
parece absurdo. ¿ Se han preocupado acaso 
nuestros políticos para el día de la paz de te- 

- ncr preparadas in-dusJrias nuevas en nuestro 
país, y á la vez que industrias, nuevos merca­
dos consumidores de esos productos áiíí don­
de nosotros podemos tenerlos'! Señores, en 
mis andanzas políticas mi malaventura me 
echó un día de la Patria y mi buenaventura 
me llevó á América, i'o  he estado en la A r­
gentina, yo conozco por relación en la *^rgen- 
tina algunas otras Kepúblicas hispanoameri­
canas, yo soy d© los que creen que el porvenir j 
de E'Sx>aña está én España, no en América, í 
pero que nuestras relaciones comerciales, 
nuestr.as relaciones espirituales, nuestra gran­
deza nióral, se ha de basar principalmente, 
funclamenlalmante, en una estrecha relacj('m 
filial de madre á hija con aquellas Repúbli­
cas americanas (muy bien, aplausos), que es 
indispensable buscar aquellos mercados, que 
cs lo maTs indispensable y más urgente., Contar 
que la codicia de dominio universal hispano­
americano de los Estados Unidos este po­
niendo en peligro, dañando y restringiendo, 
ya la soberanía de algunos de aquellos Esta- 
uos. Es bien sabido, que ios Estados Unidos 
han celebrado ya un contrato, una conwn- 
i.‘ión con Nicaragua para cl día que le plaz­
ca 4 esa poderosísima nación establecer allí 
otro cíinal interoceánico, reserva del canal d© 
Panamá, y que su embocadura principal ha 
de ©a.tar en la, bahía dei Fonseca. que afecta 
4 las dos Repúbicas más importantes de Cen­
tro América, lo cual es tanto como apoderarla 
en cierto modo de ];ií soberanía de aquellos 
oqonai oonq ou anb opequs .sa uoi.qun:jj .̂osiua 
en una conferencia Pana-amcrieana que se ce­
lebró en los Estados Unidos, se llego á estos 
tres acuerdos de i>rincipios como un ideal 
Paño Americano 4 que asistieron algunos Es­
tados y al que no h'au jn-cstado su conformi­
dad los Estados más poderosos de Sudaméri- 
ca. y  son: unidad monetaria, postal y consic'e- 
rar como de cabotaje el comercio en. las cos­
tas todas del continente americano. Ved c.úo 
i>or consiguiente en camino, de que ios Esta­
dos Unidos, que en pocos años será una po­
tencia formidable, monopolice aquellos mer­
cados. Bi otros países, si España, sobre todo 
no se anticipa, nos vamos á quedar reducidos 
íl la misión de buhoneros que adarán con las 
cajas al hoínbro por los países tropicales.
¿ Se ha anticipado alguien á eso ? No, quo yo 
sepa a.l menos. Sin embargo, las negocia­
ciones diplomáticas en est© orden no deben 
ser tan Siecretas, que no puedan estar al alcan­
ce de los hombi-cs qye participan de la vida 
pública.

El problema del Mediterráneo, parece que 
debiera ser otra preocupación de nuestros 
Gobiernos, porque el peligro es este; Supo­
ned, como es probable y como yo deseo el 
triunfo d© los aliados; el poder ae Italia en 
el Mediterráneo crece formidablemente; es de 
suponer que por compensación, á la coopera­
ción y á los sacrificio© que ha hecho Rusia, 
no le negarán la puerta- que desde hace tanto 
tiempo viene bus-cando de salida .al Medite­
rráneo. Acaso encuentren unas y otras una 
Contención en los intereses de Inglaterra, vin­
culados en la libertad del paso que le Ikva 
á las Indias, pero en todo caso nosotros nO' po­
demos contar con. otra esperanza que con esos 
intereses- que son ajenos 4 nuestra nación, l-os 
de Inglaterra, y yo me temo que así se termi­
ne, si España, por inteligencias que le lu­
cieron falta^hace muchos años, que va á hacer 
tal vez á destiempo y que nará por consi­
guiente á costa de grandes sacrificios, no en­
cuentra el apoyo indispensable, que la zona de 
Marruecos que será uiur sepultura de millo­
nes y  o5ra sepultura de españoles, será sola­
mente una muralla que garantice los intereses 
de Inglaterra, pero que no sirva ni siquiera 
pava garantizar nuestra independencia polí­
tica y moral, porque habríamos quedado por 
toda» partes'rodeados pox naciones-poderosas 
que se habrán hecho muclio más cuando ha­
yan arrojado al Mediterráneo la posibilidad 
d© que ninguna otra nación en competencia 
con ellas pueda ponérseles delante.
LA NEUTRALIDAD, ES LA MUERTE Y LA
INTERVENCION PUDO SER LA VIDA

¿Se ha aprovechado esta neutralidad á que 
nos ha condenado -po solamente la voluntad 
del Gobierno, sino el asimtimiento de la in- 
infusa mayoría de los españoles, por ign,<-, 
rancia, por dejación, no mo atrevo á decir 
que por cobardía, pero lo pienso en ©I fondo 
de mi conciencia, y giuir-denme el secreto. 
¿H a hecho algo para utilizar esta paz Je 
sepulcro en beneficio de los interese.» nacio­
nales? Si lo ha hecho, declaro que yo no lo 
conozco y pionyo que ninguno de vosotros 
lo conoceréis. No descubro uu continente, si i>s 
digo que yo fui desde ól primer momento co-n- 
trario á esta neutralidad; y me importa m,i- 
d io  para que los calumniadores cedan, si 
son hombres de razón y quieren tener, en cuen. 
ta la ínfima minoría en que yo me encuentro 
en la opinión pública respecto á este proble­
ma, que puedan recoger lo que yo respecto á 
esto particular voy á decir.

Estalló la guerra en fin de Julio del año 
1D14 ó 4 primero© de Agosto; el día 8 pu­
blicaba yo un artículo en mi periódico JíL 
RADICAL razonando mi oposición á la neu­
tralidad, qu© días antes sa había declarado 
en España por decreto que publicó cl Go­
bierno confcervador en la «Gaceta». Algunos 
días después en una interview celebrada con 
un esclarecido redactor de «Ei Imparcial» 
.ratificaba, puntualizaba y ampliaba yo mis 
r.azones en el diario; y pocos días más tarde, 
queriendo yo p-or mis propios ojos ver <1 es­
tado en que se encontraban Francia, de la 
que teníamos tanti>s motivos piara desconfiar 
que se produjera d« la admirable manera 
que se íui producido, y acompañado de al­
gunos amigos mío© y en automóvil para 
poderlo inspeccionar más detenidamente, 
hice un viaje por toda Francia, enteando 
por la frontera, catalana y sabiendo por la 
frontera vasca. En el camino me encon­
tré, en París, coincidiendo con el primer 
saludo de los aeroplanos alemanes qn© de­
jaban caer bombas en medio de la plaza 
de la Opera; y visitaba yo a] señor C'lo- 
menceau para preguntarle su opin'ón s-o- 
b'-e  ̂ los acont-ecimientosi y »e manifesta- , 
ba él̂  muy sorprendido! que yo no .supiera 
que a la mañana siguiente cl Gobierno se 
trasladaba 4 Burdeos y  qu© 4 las veinticua­
tro hora© después París estaría sitiado por 
los alemanes.

Excuso d^iros que mi automóvil, no á razón 
de 30 caballos, 4 razón de 300 volaba por las 
carreteras. (Risas). Estuve c*n. Burdeos, hablé 
cop  ̂diferentes ministros franceses v deter- 
rnine mi regreso á España. No sé s i'la  ima­
ginación informativa de algún repórter no sé 
sz aquella sañuda pdrseciición de que me ha- I 
cen, no víctima, /sino favorecido^ mis ad­
versarios, echó á volar hi especie en mi país ' 
de que declaraciones que yo había hecho en 
Francia, habían sido objeto de affichages ;n 
toaos los Ayuntamientos do aquel país El 
hecho era absurdo, ¡para affichnge© esteban 
entonces en Irancia ! Yo había hecho decía 
raciones exactamont© iguales á las que ha­bía necho •- —-1- - . ----- -■

fui recibido en Irún á pedradas; al mismo | 
tiempo que en Madrid, iientcs muy vospeta- 
bles d© todos los partidos, L-luqmteanao en 
ei fango de la c.Uie y del fango revogu-ndo lai 
calumnias, se asomaban con cl beni’jjiiieito dei 
Gobierno á los balcones del ministerio de la 
Gobernación, y coincidían en una voz de.sde 
la extrema derecha 4 la izquiei'da, en ¡mue­
ra Ivcrroux! ly muera el traidor! Se ha di­
cho que yo había obrado así vendido al oro 
francés, t'iertaniente tienen mucho oro cu 
Francia, pero bien sabéis con qué parque­
dad lo gastan los franceses. En cambio ‘os 
alemanes son más jiródigos; yo no he ido 
á decir á nadie en ninguna parte que la opi­
nión de algunas p©rióctico>; untes francófilos, 
después germanófilos, estaba emipapada en 
la tinta de la embajada de Alemania y do­
rada y recamada de oro con el dinero que 
de Alemania venía. Yo no lo he dicho, porque 
estoy acostumbrado á las impureza© .de la 
realidad y á saber que nuestra humilde jn-o- 
fesión ha llegado á hac©r muy práctica aque­
lla máxima de «primero vivir y después filo­
sofar)» que en este caso quiere decir ser pa­
triota.

Bien compranderéis que no había posibi­
lidad de que se preocupasen en Francia ele 
venir á buscar á un político para comprarle 
su opinión en el espacio que mediaba desde 
el día que se declaró la guerra, 4 de Agosto, 
hasta el día. 8 del mismo mes que publicaba 
yo mi primer artículo. N o; yo obedecí'á aíi- 
nidrides de raza, "á simpatíhs que s© engen-- 

I dran en las comunidades de la civilización, 
en el contacto con otro© pueblos. Yo des­
pués convertí estos sentimientos en razones, 
y en aquellas razones me afirmo y me ratifico. 
Kj tiempo transcurrido desde la declaración de 
guerra hasta la fecha, no ha hecho smo afir­
marme en mis convicciones; yo he buscado 
]Jor todas paxtes un argumento contrario 
que me convenci^e de la conveniencia de que 
España permaneciese absolutamente neutral; 
yo ya sé que á merlidaque ha pasado el ticni 
la intervención do España en el conflicto era 
tanto más d ifícil y á la vez si ella había de 
ser por medio de las armas, tanto más absur­
da ; pero yo me decía, cuando he visto de qué 
manera una Francia que había caído en cier­
tos excesos por refinamientos dei la civiliza­
ción, se ha sabido elevar y convertir en al­
tar de su heroísmo la propia trinchera, yo 
me decía, ¡ ah, si en Espaiíla tuviéramos un 
ideal superior nacional, ¡ ah, si en España 
lanzáramos á este pueblo que está acobarda­
do, resignado, sumido en un estado de maras­
mo qu© le hace insensible, que le ha incapa, 
citado ya hasta para la función de indig­
narse, y pudiéramos levantarnos de ese ma­
rasmo, como se sublimarían entonce© todos 
los valores morales, cómo podríamos poner en 
función todas las eneirgía© de esta alma na­
cional nuestra)! Porque, señores, ¿sabéis lo 
que está pasando y sabéis lo qu© va á pa­
sar 1 lo que es'tá pasando es que á pesar de las 
deplorables cireunstanciasi económicas de los 
países hacia los cuales se dirige la corriente 
emigratoria española, á pesar de que icón 
frecuenciá llegan acá elamore.s de hambjre, 
de falta de trabajo^ de miseria, que son tan­
to más crueles cuanto se pasan á mayor dis­
tancia del hogar do'nde quedaron los que en 
loa días amargos podían ser con sus caricias, 
con sus amores de consuelo; á pesar de todo 
eso, la corriente ©migratoria no ha cedido, 
continúa la emigración y  eso quiere decir 
que continúa el hambre; es una emigración 
que marcha empujada el azote del ham­
bre y esto bien equivale á la sangría que i;u- 
diera hacernos la intervención oportuna fr.n 
su tiempo de España en la guerra. ¿ Qué va 
á pasar mañana? A  juicio mío ved lo que 
va á pasar el día do la paz (Una voz. ;A  la 
economía !) A la economía voy; pero para ha­
blar de 1h economía e© necesario sentar estos 
antecedentes, porque si no, no habrá hila- 
ción en mi discurso. (Muy bien, grandes 
aplausos). Yo no vengo á discutir opiniones, 
que respetuoso soy con todas las opinio­
nes y todos los sentimientos; yo soy represen­
tante de una ciudad en que son por miles el 
número de los alemanes refugiados y he teni­
do el honor do decir á aquellos amigos míos 
que en momentos de excitación se sentían con 
aire de hostilidad, que cualquiera que fuese 
la nación a que perteneciesen los que esta­
ban refugiados aquí, eran nuestros licrm.'inos 
(M uy bien, grandes aplausos). Por consi­
guiente, lo que yo estoy diciendo tiene por 
objeto, haciendo uso de la libertad de esta 
tribuna, que solamente los que quisieran cas­
trar el pensamiento español en esta hora en 
que necesita la franqueza y la claridad... (Los 
aplausos interrumpen al orador impidiendo 
oír sus últimas palabras). Yo quiero anun­
ciaros lo quo va á ocurrir, y os suplico cal­
ma-, yo os ruego, os pido un favor y  el favor 
que os pido es qu© respetéis á los interrup­
tores porque 4 mí, lejos de perturbarme me 
enardecen. (Muy bien, muy bien.) Respetémo­
nos todos; yo voy á razonar lo que estoy d i­
ciendo, que ahora no soy ga'rmanófilo ni fran­
cófilo, que soy español, y lo que digo es esto: 
Señores, llegaremos al día de la paz; las nació 
ne© beligerantes-, señores no os irritéis con los 
que interrumpen porque acaso lo qu© buscan 
es e ^ : que con las protestas no me dejen 
terminar la conferencia. (M uy bien). Llega­
do el día de la paz, ¿qué han de procurar ha­
cer las naciones Izcligerantes ? Lo que es na­
tura, restañar sus heridas. Pensad que lo 
primero que necesitan es dinero y  omitirán 
grandes empréstitos. 'Vosotros conocéis bien la 
natur.aleza del capital en todas partes. De 
que en España no es diferente qu© en otras 
¡jarles hemos tenido una reciente prueba en 
un intentado-y po realizado, no me atrevo á 
decir fracasado, empréstito. Como es natural 
cuando no se han tomado medidas de previ-  ̂
sion para iinpedirlo, el capital español, los 
grandes capitales no se dedican á negocios 
aleatorios, temerosos de los posibles perjui­
cios, porque si no tuvieran es© temor, en Es­
paña hay muchos en que emplearlos sólo con 
quo hubiera iniciativas y amor suficiente é 
inteligencia. Como es natural el capital iría 
a colocarse ©n esos empréstitos, que tendrán 
un tipo do ínteres ventajoso, y entonce© d  
capital habra emigrado también de España y 1 
nuest,ro país desgraciado no podrá contar con , 
el capital nacional necesario para ponerse en 

^  desenvolver sus riquezas natura»

citan, ]ok que se ¡Kmrn á la cabeza de sus se- 
mejantf's <'H casi todos los lullci-es y fábricas 
del mundo, s© ¡n'oduci'l'á una emigración 
que no será ya aquella emigración anóni­
ma que marcha empujada por cl hambre 
aun cuando ésta tiene; un espíritu y un alien­
to considerable teniendo' en cuenta, se ha 
de meiie.stcr sea muy grande ¡jara rom­

per aquellos víiu-ulos quu unen al hombre al 
hog<ar, á la tierra, á Ut ceniza de sus aiite- 
pasailus y 4 la cuna ele su:-, liijos. (;\lu> bioj^.) 
Pe,vo se irán crtonccs los artesanos, los obre­
ro© mas inteligentes, porque paa-a peón sirve 
cualquiera; necc.sitarán maestros «n todos 
[as oncios, albañiles, carpjintcros, cerrajeros 
lie todas la© artes y de t-oda© las industrias, y 
r..u.:ralmeme ¡jor ]a le.v de la oferta y de la 
ueui.’.mla aumentaran los salarios, y el cebo 
!. c h).-. salarios; la legitima aspiración de me- 
;u.-ai' las codicioues materiales, hará que se 
marchen de aquí esos obreros, no en una tmi- 
gracion golondrina, como la que se verifica 
periódicamente entre Italia y la Argentina 
«.‘11 cii-cuustaiicias normales, no; porque el 
hueco que «1 obrero español va 4 llenar, no 
puede d-espués llenarse con otro obrero na­
tural del paí.s, porque la generación que ha 
caído «n lua trincheras, que ha perecido en 
la guerra, necesita veinte años para ponerse 
eji condicione© de ser sustituida por una nue­
va ; no la mayor parte de nuestros obreros, 
irán á quedarse ailí, perderemos los brazos  ̂
ptírdip-emos las inteligencias, perderemos la 
!U-.tividad y perdentmus Jos ciudadanos, y esto 
es una sangría de hombres» debilitadora para 
el cuerpo, multiplicada por el signo de la po­
tencia representada por la flor de esa juven­
tud y por la inteligencia de esa clase obrera; . 
decidme cutonctis si e.sa sangría de hombres 
no equivale ó no supera 4 aquella otra que hu­
biéramos de haber sufrido al haber aportado 
liuc-stro cont¡ugenre militar á la guerra inter­
nacional cu su oportunidad. (-\luy biiii.)

fU' modo uue habríamos perdido miles de 
millones y habríamos perdido railes y mijes de 
obreros. ¿ Que más u-os podría haber ocurrido 
de haber ido á la guerra? ¿pero con que ven­
tajas? E.~ que si hubiéramos ido 4 la guerra, 
hubiéramos adquirido un ideal nacional, un 
superior ideal nacional, y tened en cuenta que 
todavía no he dicho al ¡ado de quién tui.... 
ramos podido ir. Eso lo dejo 4 la concicat ..t 
de cada uno; yo io que digo es que si iiub¡t- 
ramo© acudido en su oportunidad y en su 
tiempo, hubiéramos conquistado lú que teñe- 
mes necesidad do conquistar.

De modo que si hubiéramos intervenido en 
la gueiTiV, hubiéramos podido oJeanzar estos 
resultados: sublimar nuestros valores morales 
y levantar el alma pacionai. y tener un ideal 
superior. La siniestra realidad no© hu- 
bremos de llegar 4 -ello probablemente ¿ para 
qué ocultarlo ? La siniesíra realidad nos hu­
biera podido poner en condiciones de hacer 
quo nuestras gciuraciones futuras, hubieran 
alcanz.ad-o ja emancipación moral y política 
á que tiene derecho España por su historiu.

Ni para el día de paz estamos preparados, 
á fin de que no por consideraciones misericor­
diosa© de los beligerantes, sino por derecho 
p,ropio, se nos dé un puesto ©n el Oongreso 
que haya de celebrarse para pactar las con- 
dicionés de los Tratados de Comercio y Reg^k- 
nicntos económicos que habrán de transío^ 
mai'se complétanien-te del presente á- un. esta­
do que probablemente no podemos ni colum­
brar.

Y por último nos encontraremos, cuando ese 
dtó llegue, como acabo de demostrar, sin me­
dios económips, sin inteligencias, sin bra­
zos para continuar la, evolución progresiva que 
én el orden material nos olrece óptima© csik> 
ranzas para nuestro porvenir económico.

befiores, yo pudiera hacer todavíji. muchas 
consideraciones; llevo hora y media de conver­
sación, sometiénáoo.s al tormento de la tempe­
ratura irresistible, (denegaciones) estoy obli­
gado 4 tcniiinar, no lo haré sin antes decir 
4 los que han tenido un momento de excita­
ción, que. lia podido perturbar este acto, que 
no ha estado en mi ánimo, ui ofender lú pro­
vocar, aun sabiendo que cuando se invita i  
un político c-omo yo 4 esta tribuna, esta tn-- 
buna siempre libre, lo es aún todavía má». 
para quien ha empezado confesando que cs 
hombre político y sin pecado de hipocresiano 
podría producirse de otra manera, cómo .•̂e ha 
prodiioido; aun así, yo me dirijo humildemen­
te á los que se'hayan sentido molestados, para 
decirles /¡u c mi prorósito no ha sido tal y 
que como veis, yo tenía razón para invocar 
i’sos pr^edentes, 4 fin de llegar 4 la cuestión 
económica, como creo que he llegado torpe­
mente, deficientemente, pero creyendo que he 
puo.Hto e] dedo en la llaga.

Hay dcreclio, señorea, cuando se ejeivje la 
función de crítica tan absoluta en algunos 
momentos tan dura, tan implacable, acaso 
habra motivo© para decir por algunos tan in­
justa, aun cuando la injusticia habiá sido 
por erro, de la razón, no por error de ia vo­
luntad, hay derecho á decir, fácil es la fun­
ción de la crítica, pero ¿las soluciones? y 
i^uí tengo que volver á invocar mi condición 
de político, y  aquí llego á la conclusión que 
ha servido de título al tema de esta conferen­
cia, cl deber de las clases medias que vosotros 
representáis con más y con mejor dei^ho 
que nadie.

 ̂ x>. I redactores de pefiódicos
de Farís que de antiguo me conocían y  quo 
tuvioroQ la bondad de iuteri-ogarme; pero

Habremos por consiguiente tenido que su- 
f u una emigración acaso de miles de mill©- 

pregunto, si en la hora oportuna 
una intervención qu© hubiiera levantado el 
alma nacional hubiera podido costar nuU 
que esos miles de millones. ¿ Cuántos hombres • 
n n muerto ya en la luché internacional ? cinco 1 
ir-illones. seis millones: no será mucho suno- 
iier que al término de la guerra entre inúti- ‘ 
Rs y muertos se eleven á 10 millones; repar- 
ticUo como queráis entro todas las naciones, 
no tengo mtiírés en que unas sean más y las 
Ocras menos, qu© si yo tuviera el poder de 
pristo, a todos los resucitaría y diría; «.Láza­
lo, levántate y veto á tu Patria 4 trabajar-' 
pero no les podrá nadie levantar de la tmn- 
oa, y como no les podrá Icvanuir na-die H 
hueco que ellos han dejado liabrá que llcnar- 
0. ¿ Con quién se llenará? Con gente de aque­

le s  pdise^ que no han tenido la sangría <jo 
la guerra, y entonces-en España, cuyos obreros 
Bon justamente reputados como ]os máti in­
teligentes, los que más rápiUamente se cap^-

Vivís, porv uestro trabajo en íntimo con. 
tacto con la sociedad. Operáis con vuestro in- 

n ® sentimental y más sensi­
ble d© ella. Ejercéis en cierto modo una tu- 
tela quo facilita la propaganda 

\ uestro deber es provocar un alzamiento 
del alma n^ional expresado por una agita­
ción luuiudiMa. quo determine un nuevo es­
tado de opinión, nerviosa y exaltada, que. in ­
tervenga en seguida cn la vida pública, á dia­
rio con quejas, represtntaciones y prottfctas 

Uu«J Se; han sus órganos colectivos ép Ib ini 
telectuai los Ateneos, las Academias, los 
Claustros d© profesores; en lo económico las 
Lamaras de Comercio. Industria y Navega- 
Clon I;is AsociacJOñes mercantiles, los gremios 

las Cooperativas; en i ó  social 
y sociedades

obieras: en lo político los Comités, la Prensa, 
los partidos... ’■

Este es el deber de laj clase media, instru- 
mento c’c progreso en todos los órdenes ga­
rantía d© la libertad, elemento d© ponáera- 
cion en la dinámica social y política.

Vuestro em_puje enérgico y ruidoso, habría
á enérgica y fecunda
a lOb políticos, sacrificio y perseverancia.

Con vosotrs estaría la masa obrcía del pue.
V d .ó i»  ^"1 ¿e clase sino con

todos los movi- 
, t -  irracional.

KEÜ ?"■ i'* Patria, sino con el-6--^ de hundir a aquellas á quienes torpe y

intelectuales, sociales, económicas, política.'-;
, A li. La respuesta podría ser twribie.

¡-\h! — les djríais. — Hab.éis tenido ©1 te­
soro, habe;., tenido -]a fuerza, habéis tenido el 
poder,, la paz, el tiempo y hasta Ja manse­
dumbre d«'I pm>blo,_ ,;qué más neresitábais 
paia goberuar bien.'' .Nos pedí© soluciones; 
luego no las tenéis, luego'sois imixjf.cnbes 
para salvar ja patria del desastre.

-úb, entonces venid 4 nosotros, ¡os de la 
C]as(- media. Nos'Otros somos lia democracia 
republicana.

En el alma, de la raza se está e]abd!’anda 
poi: uua i'cvoluciüu .moral ia, patria nueva.
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La solución no consiste en cambiar de bom- 
1,1-i‘s -''-no en cambiar <!'■ n-Mimen. (Grandes 
V pi’otoi'gaclos aplausos.;

los míese Repiros
Todavía no se ,^ )̂noca—hasta li-oy quc '.o 

i>iibli<-amo3 nosütros--cl texto fiel de la gran- 
cíiosa cov-íereneia dada por D. Alejandro l-c- 
rroux eni <d Círeulo de ia l.'nión Mercantil, 
y ya andan sueltos ios Maese Reparos, tergi­
versando conceptos, amañando á .su gusto las 
aJirniaciones que hizo nuestro jefe, y falta»- 
¿o-descaradam.mt.- á la vei'íiad.

Claro es cpie así se producen periódicoa uu 
gps lí?ctore.%, empitzan por habhav de lo que 
prestigi-’, qu<̂  para servir «honradamente)! ú 
uo conocen.

Sól'o de esa manera puede aiirmarse que 
anteanoche dijo el Sr. Lerroux que Esraña 
íebe ir a la guerra. No es eso, Geroncios de 
pacotilla no es eso lo que dijo el Sr. Lw’roux. 
IJasta hi Conferencia, para cerciorarse
de qut̂  hi mala fe es la colaboradora dtv lo.« 
detractores de nueslrO' jefe.

Otro as])CcLO nos importa, sobre todo, rec- 
tilicar: la. actitud del Sr. Lerroux, la del 

.iiuditorio y la de los amigos del Sr. Lerroux.
Acarca de esto han hablado, á su gusto, 

diversos periódicos, entre- ellos, algunos sesu­
dos, con crédito en la opinión.

El Sr. Lerroux—como putde leerse en la
honrándose, la invita, 

ción del Círculo de Unión Mercantil, advur- 
tiendo que hablaría como político y como pe­
riodista. Así lo hizo.

El auditorio dió pruebas de cordial afecto 
y de hidalguía, acogitiido con pruebas in­
equívocas de gratitud y muchas veces de en­
tusiasmo—eu algunos momentos clamoroso—el 
discurso de nuestro jefe. Reiteradamente fue 
ovacionado el Sr. Uerroux, y vitoreado al 
iiital, vitoreado al marcharse v vitoreado en 
la calle. _ '

La interrupción de un maurista, que quiso 
profanar la hidalga hospitalidad del Círculo 
iíercantil, sobre haber sido dominada por la 
gallarda actitud del Sr. Lerroux, quedó aho­
gada por los aplausos unánimes de la oon- 
currencia. Y el Sr. Lí'rroux prosiguió tran­
quilamente su disertación, subrayada frecuen­
temente por las ovaciones dcl distinguido au­
ditorio.

La interrupción dcl disdichado maurista, 
fjue debió entrar sorprendiendo á los porte­
ros, no evidemeió más qu-e. una cosa: Que 
mientras los radicales respetan el derecho de 
la tribuna, aunque lo ejercite el Sr. Maura; 
jos mauristas, forjadores de la ciudadanía, 
(X)mienzan. por negar á los demás el más elt)- 
mental derecho. Práctica incivil que tiene un 
inconveniente-: c(I de la represalia llevada más 
allá del desafío.

Nos causa estupefacción, finalmente, que 
algunos indoctos doctores, censuraji que sj* 
vitorease al Sr. Lerroux en »el Círculo de 
Unión Mercantil y  en la calle.

¿Por qué? Si .%e vitoreió al Sr. Maura en e] 
rítoulo de Unión Mercantil, ¿qué razono.? 
pueden alegarse para dijiutar de impertinen­
te que 83 vitorease al Sr. Lerroux" En todo 
Bfl han de entremeter los Maesc Reparos ele 
tres al cuarto. Por nunstra parte, sólo gra­
titud debemos al Círculo de Unión Mercajitil, 
tras la destrucción do invitar al Sr. I./erroux, 
}<> dii^pensó noble acogida, y tuvo la exquisita 
deíerencia de aplaudirle y  viborearle.

Y  en cuanto á los vítores de la calle, ¿ desde 
cuándo está prohibido que les amigos y ad­
miradores del Sr. Lerroux le aclamen en la 
«ftllel No conocemos ningún precepto qu.'- es­
tablezca exclu-sivas; tk!:: aur.qut le hubieia. 
sería igual. Nuestro espíritu democrático, 
nos impediría acatarlas.

Déjense de hilar tan deig-ado en formu- 
l'ismo'f'... para til de i'nfrcntc, y al grano, al 
grano les Maeso Reparos.

BOCADI LLOS
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Eso es r.azmini.slracióii)», y lo demás, chufas.
En rl «-negocio» marrtxiuí, que aquí con 

coiifiaiiza. va á srr nuestra ruina, se ha gasta­
do, en íisoorcto!', y, durante el raes de Abril 
último la friolera de 4Ü0.ÜÜ0, ; cuatrocientas 
mil pesetas»!

Pero ¿en qué-
Nü io sabiarmos nunca, ¡jues como ia c/vsa 

es en «secreto»...
El RaisuU se ha lle ’̂ivdo lo «suyo», pero 

quien no es el Raisuli, aunque sí tan bandi­
do como él, ¿qué se habrá llevado?

Conste qiui no vale señalar, ñero .-
Cuatrocientas mil pesetas oa mucha «pasta» 

para el fondo de reptilds
Aunque 'los «reptile^) sean «ratas»,,. sc_ 

lamente,
»

Anteayer, en Valladolid, 
ladrones se escaparon de

dos respetables 
las garras de los l

•OOAACkOO: PA LA B R A S 
DE UH  S A L V A JE

UN 8URR0 ACADEMICO
«Que de [os animales han apreti’ 

dido muchas cosas los hombres.» 
((E| Quijote», — Cervantes.

¿A qué nos vamos á andar con rodeos? Este 
l^urro es O. Miguel Echegaray, á quien fal­
taba poner el bozal, y soiemnemt-nte fe fué co­
locado ayer por la sabia y Real Betunería de 
la Lengua, cuyo es el lema (-Limpia, fija y da 
esplendor.»

No sabemos iii queremos saber ni enten­
der do cortesías, que deben de, estar excusa­
das con les .señores burros; y así, prescin­
diremos de reverencias ociosas ante la gentilí­
sima figura del jumento y ante el timbre de­
licadísimo y sutil del rebuzno.

Que no sólo, ¡ oh, mortales que no sois «in­
mortales» !, rebuznan los pollinos, sino tam­
bién los homlires, con la ventaja para los pri- 
nieros de que el bueno y sui^rido animal no 
dice necedades al abrir el hocico, como los 
académicos al abrir la boca.

He aquí á D. Miguel Eche^ray, á quien 
algunos llaman «el peor», olvidándose de 
que aún existe el adjetivo mpésimo»', recibido 
gozosamente por ia Real Betunería para iu- 
mortalizarle.

Y á fe, i vive D ios !, que se lo merece, pues 
si no hubkse burros, ¿ para cuándo se queda­
ban académicos, señor Cotarelo?

D. Miguel Echegaray no ha escrito <(Ham- 
Ict’», es verdad, ni todos los días .se escribe; 
pero sí lo siguiente:

«¡Qué desgraciada nací 
asta ( 1) que te conocí!»

Y estotro:
«El puente tiene seis o jos; 

yo tengo dos solamente.»
De cosas así de estupendas y originales'es­

tán plagadas sus inmortales comedias, que 
pasarán justamente á la ¿losterida-d.

.\yei- D. Migue] Echegaray, en su recepción 
acadcniica, remató con su ingenio enonne y 
soberano toda la críiii-a teatral, y dijo lo más 
profundo y maravilloso qur oyeron oídos de 
veinto -siglos a<-á.

p ijo  poco menos que Aristeifanes era un 
idiota y que su «Lysistrata» un conjunto de 
obscenidades y de barbaridades odiosa.s.

Y no le cay» el bozal que acaban de im­
ponerle. Contestóle Cotarelo ; y <ambos burros, 
concertados, hicieron las delicias de los otros 
•jumentos de. ]a Corporación.

El popular limpiabotas y escritor «Cienbi- 
gos» pien.sa apelar de| acto de ayer.

)  dire, que supuesto la  divisa de. la Acade- 
Pua. fs «lúnjjiai, fijar \ ciar esplendor», él 
uebe ser ¡teadémico y no D. Miguel Echega- *ay.

rieiu; razón «Cienhigos»,
ia Academia si es hacedero lo (lUít pide.

Luis ASTRANA MARIN

policías, ((Como las pro}jias rosas».
Ayer, en Valladolid, un tstimadísimo la­

drón que viajaba hacia Eigucras, y que cjyen- 
ta ((sesesnta y ti'es años», se largó también, 
sin que los del tricornio se dieran cuenta.

¿ Qué extraño tiene, esto si otros se esc;a- 
bre ?
pan también de sus compromisos do hora- 

i A que va á resultar verdad aquello de 
que España es un presidio suelto!

#
Un pobre maestro ti eescuela que sin duda 

n(5 come porque no le pagan,, distraía sus 
ocios y  su apetito enseñando á un viejo santo 
doe madera á fumar pitillos Susini.

Un cura que so enteró del inocente ejerci­
cio, le ha denunciado, y á su vez, el maestro, 
piensa denunciar á la Tabacalera fo r  lo malo 
y  envenenador de su género.

¡Apuestan ustedes á que se procesa al po­
bre macstrillo per su inocente distracción, y  
no se dice nada á la Comp<aüía que nos mata 
¿ iio.% lleva e! dinero 1 

; .\ que sí '
¡ Un «priJli- ■»>

Sabíamos que en -a Inclusa morían muchos 
niños puor falta de amas aue les amamanta.- 
ran; .sabíamos que en el (lestete, unâ  espe­
cio de mtadero, morían las criaturaa^por th»- 
cenas, pero no sabíamos que aJ crimen «c 
uniera La burla.

¿Quién dirán ustedes que cobra como ama 
do cría y con leche fresca?

¿Delgado Barreto? N o; esc no la tiene en 
condiciones.

Cobra una rc-spetable primeriza de ((■ ¡ sesen­
ta y ocho años!!»

Vam-os, una cosa así como D. Amos hacien­
do de «tobillero».

I Qué risa !
»

Ha dicho Romanones que son varios los re- 
)3ublicanos que piensan pasar al campo repu­
blicano.

El conde no ha querido decir los nombres 
de «eso.s varios. No hace falta.

Sabemos como .se llaman; se llamau.
¡ Sinvergüenzas !

Ya tenemos académico á Echegaray, al 
«peor».

A este paso, el autor de eso que llaman «La 
patria do Cervantes» querrá también entrar 

cabeza.
Y entrará; es mucha cabeza la de ese se­

ñor.
Su papá, no sabiendo que letrero ponerle 

en la gorrita de. marinero, mandó poner lo 
que sigue:

«Torpedero Vasco Núñez de Balboa y Com­
pañía».

Ŷ faltó letra...

Alarma en i  polo.

Desprendimiento de parte de la techumbre
Ayer tarde, y mientras se representaba 

((SeTafín el pinturero» en el teatro de A}X)lo. 
se desprendió parte do la techumbre, por cau- 
sas ignoradas,

El públiao, al darse cuenta de lo ocurrido, 
i concedióle en los primeros momemtos más im- 
: poi'taitcia de lo- que, afortunadamente, tuvo, 

y atropelladamente s 0 dispuso á salir del tea­
tro.

’ Los actorca que en aquel momento estaban 
; en escína, el Sr. Ortas entre ellos y el señor 

Mencayo que estaba- entre bastidores, se ade­
lantaron á tas batería.3 y trataron con el 
ademán y la palabra de restablecer la tran­
quilidad.

\ Tras grandes esfuerzess lograron calmar los 
! ánimos y se reanudó la representación.

Mucho público aJia-ndon(5 el teatro, intran­
quilo, á pesar de las rc'iteradas recomendacio­
nes de loe actores y  de la parte del público 
que se dió dienta exacta de lo ocurrido.

Con el teatro casi vacío, acabó la represen­
tación.

• Proyectos de Gobernación
E] mai-t-i: leerá é. .Sr. Rui/ Jiménez en el 

C'ongu'eso dos proyectx>s: uno el reterente á 
l;i urbanización dej extrarradio, y otro deno­
minado de asistencia personal a] necesitado. 
■ Kn este grupo se establecen tres grupos de 
necesitados;

El pnini-ro compren-de á todos aqueii-os que 
por imposibilidad física, ya. sea temporal ó 
prj'petua necí'Miícn, st-r socorridos.

Componen otro aquellos que por una c-ausa 
de fuerza mayor, que puede coní)¡stir en' un 
paro forzoso, por ciisis de trabajo ó por ciml- 
qiiier otra circunstancia ajena a] obrero, ne­
cesitara éste de esa misma asistencia.

El tercer grupo lo forman aquellos indivi­
duos nada habituados al trabajo, es decir, ¿os 
¡;Kudigo.s pí-ofesionales, y para los que tam- 
bu'n s(* proitcnen n-'-dio:- '-n «-d i ? .yecto >le 
i"V.

Retoma de{ inquilinato
Dentro de pocos días leerá también' e] mi­

nistro de Hacienda un proyecto modificando 
]a exacción del impuesto de inquilinato, del 
cual dró cuenta, eu .el Consejillo de] s-ábado, 
el -Sr. .-\lba á'sus co'mpañeros.

Discusión del Mansaje
La intervención del Sr. Bergamín en la dis­

cusión del Mensaje en el Senado, dará lugar 
á un importante debate .‘«bre. expansión de 
E-spafta en .América, en el que intervím-drán, 
entre otros, e] Sr. Labara.

También el Sr. Juncp- hablará mañana para 
dar soluciones, á «u manera, al planteado 
problema catahin.

Confiamos que después de hablar el náu­
frago de todos los mares, ]a cuestión quedará 
peor que estaba.

Pidiendo annistía
Nuestro querido amigo el Sr. Giner de los 

Ríos ha visitado al miui.stro de Gracia- y Jus­
ticia, para pedirle una amplia annistía sobre 
delitos políticos.

Le prometió e] Sr. Barroso complacerle lle­
vando al Consejo el asunto, en cuanto reúna 
los antecedentes necesarios que ha pedido con 
gran premura.

P O R  L O S  T E A T R O S

EN LA PRINCESA
((Le petit café»

La conocida y aplaudida comedia de Tris- 
tán Bernard, fue anoche interpretada con .sin­
gular cariño y acierto por la- compañía Bra.s- 
seur-Coquelin.

Es quizá Li más comjileta representación 
que hs.sta ahora ha dado la compañía de la 
Port-Said Martín.

Bras.seui', interpretó de una manera inimi­
table, selecta, y fina el ti}>o de Albcrt. Bras- 

. seur, n poco en caricato- casi siempre, posee 
cuando quiere o.\ sentido del matiz.

Jcan Ooquelin. Jeanne Jjcón y Berta Fu- 
cher, fueron también muy aplaudidos.

El decorado, por esta vez, bastante bien; 
: va es hora 1

llltÉ tts  il Sr. krriM
A  Lerroux,—Mad^'id.
Bien merece un buen apretón de manos 

su c*ontundente, español y patriótico di.scur- 
so.Recíbalo sincero de su viejo amigo, que 
le de.sea saJud, Bernardino Torres.

M^razanares 27.
Lerroux.—Madrid.
BARCELONA, 28,---Le felicito por su 

brillante conferencia en el Círculo de la- 
Unióu Mercahtil. Así se hace patria, discu­
tiendo nuestro ideal.—Ambroa.

Lerroux-Madrid.
BARCELONA, 28.---Felicitóle efusivamen­

te por su conferencia en el Círculo de la 
Unión Mercantil.—Puig de Asprez.

A. Lerroux.—Madrid.
ZARAGOZA, 28.--La Juventud rebelde le 

felicita <x>n entusuasmo por la defensa del co­
rreligionario Fernández del Pozo. Igual­
mente le aplaude su valiente actitud en el 
Círculi Mercantil, referente á la guerra eu- 
ripea.—El secretario, Codín.

LERROUX, 23.---Mi felicitación ardorosa 
por sua discursos del Congreso y Círculo de 
ia Unión Merrantil. E l ideal nacional aca­
ba con las ruines excisiones, cautelosamen­
te perseguidas. Los separatistas esperan nue- 
vas_ transacciones del Gobierno, como el in- 
cebible despo^o del acta de Gerona.

Eu Madrid ignoran la situación de Cata­
luña. Los radicales, en los mítines de ano­
che,, declararon qne si continúa el Gobierno 
con su política iniciada, y no pueden defen­
derse como patriotas, se defenderán como 
hombres. Los que niegan el sei^aratismo son 
sus colaboradores. ((La Veu de Cataluña», 
afinna, en un artículo atribuido á Prat, que 
jamás reconocieron al Estado español. Abra- | 
zos.—Emiliano- Iglesias. j

POLA DE LABIAGA. 2S.-Sr. D. Ale­
jandro Lerroux.

A'preciable amigo: Le felicito por su cam­
paña de acción en el Congreso, y  que siga por 
esc camino, como siempre, pues los buenos 
patriotas estamos á su lado.

Salud, su amigo.—Fernando Piedra.
BURGOS, 28.
Querido Lerroux: Todos hemos iiecado en 

este mundo, pero todo será redimido por 
nuestro amor á España.

i Viva España!
Dichoso usted que puede laborar por nues­

tra madre; adelajite, Alejandro, por España.
Le quiere, Félix Cecilia.
D. A. Lerroux.—Madrid.
VALDEPEÑAS, 28.--Mi querido amigo y 

je fe : E ntrelos múltiples y grandes benefi­
cios quQ viene usted prestando á la Repúbii- 
ck y a la Patria, considero que uno de los más 
señalados es el prestado ayer en la defensa 
del acta del Sr. Fernández del Pozo.

Riña !
En la estación de. Arganda, riñeron ayer, 

por amigues rcsentimien.tos Felipe Saluda- 
dor*de fa Torre dd treinta años que viva en 
Vicálvaro y el empleado de dicha estación 
Mariano Alcón, resultando el primero con le­
siones de pronójstico restu*vado que le produjo 
oí segundo de un estacazo.
Intoxicación

En -“̂ u domicilio, calle de las Ma.rgaritas 
núm. H, sc intoxitó ingeriondo equivocada­
mente una pequeña cantidad de iodo, el niño 
de dos años Angel Peinado, siendo asistido
en hi Casa de Socorro de la Universidad.... — — .. .. ̂  ..U 6 PM

í: iiF ra n cia  y  B é lg ica

La batalla de Verdun
COMUNICADO OFICIAL

EJ da las onca do la noche. — Sigue la Jucha
PARIS, 28. __  En el Sur de] Somme, el tiix>

de concentración de nuestras baterías ha des­
truido \-ayios abrigos de] enemigo y estropea­
do las trincheras.

En ia-ChampagnP srran actividad de ambas 
artillerías, en los sectores de Ville-sur-Tour- 
bf, Tahurs y Navarín.

Hacia las seis de la tarde los alemanes han 
dirigido un ataque cbntra nuestras posicion»?s 
del Oeste de Kavañn y pusieron pie en algu­
nos pequeños puestos de nuestra línea avan­
zada, de ¡donde nuestros co.nti'aat.aques los 
echaron completamente.

En la orilla izquierda del Mosa- lucha de 
artille.'-ía y de aparatos de trinchera en el 
bosque de Avocourt y el sector de la cota 304.

En el Sudoes-te de Mort Homme hemos to­
mado algunos elementos de trinchera y he­
cho 5o prisioneros.

El luimexo de los prisioneros hechos du­
rante nuestro ataque contra Cumieres se ele­
va á 'loO; además cogimos dos ametralladoras.

En ia orilla derecha el bombardeo lia se­
guido intenso «u la región de Haudromont- 
Douaumont.

En los ramales dc’i Noroeste de ja granja 
de ThLaumont hemos realizado sensibles pro­
gresos durante el día.

En Woevrc bombardeo recíproco en los sec­
tores ai pie de las alturas de] Mosa.

El de las tres de |a tarde
PARIS, 28. —En .Argona, en la cota 28(3, 

Hautes Chevauchées, hemos ocupado los bor­
des Sur de tres hoyos producidos por la ex­
plosión de minas alemanas.

En la orilla izquierda del Mosa. bombardeo 
bastante intenso en la región Este de M orí-’
líornme.

En la orilla derecha y en Woevre, cañoneo 
intermitente.

En .Alsacia, dos intentos de ataque alema­
nes en Watvílle-r y al Noroeste de .Altkirch 
han >ido contenidos por nuestro fuego.

Cañoneo habitual en el resto de] frente.

En O riente.

COMUNICADO OFICIAL RUSO

Los tui’cos rechazados en Serdecht
PKTROGRADO, 28. — Frente occidental. 

A l'Sur de la isla de Dajen el enemigo hizo

(1) Así dicen 
p1 urigifiai:

nformación política
Los reformistas

El acta de Belmonte ha aido la gota de 
agua, que al decir de los reformistas, ha col­
mado la copa de. su paciencia. El grito de gue­
rra está lanzado, y á partir del sábado, el 
Gobierno no teudrá • ya hora tranquila. Nada 
se -opondrá al paso de los amigos de D. Mel­
quíades. Este es el acuerdo adoptado cq su 
uitima reunión-

Por lo pronto, el.Sr. Palacios significará su 
protesta por la actual formula de] juramento.

Después... dcspué’s! ¿Quién puede pre­
decir el alcance del huracán ó poner dique al 
mar, cuando bravio se desborda?

El conde de RomanonCft debe sentir hondas 
preocupaciones por el incierto porvenir que 

1 los reformistas con su fiera actitud le depa­
ran.

Los presupuestos

tros el sábado por ia noche, acordaron aue 
hasta el viernes no lea el Sr. Alba los presu­
puestos en el Congreso.

Es-tos no contendrán novedad alguna, pues­
to que e¡ Gobierno sólo se propone con su 
pres(.mt'y.ciói) dar c\timpSiínijento aJ) prccep'tb 
constitucional.

Hasta Otoño no se leerán los presupuestos 
efectivos, en los cuales se anuncian grandes 
ernnomía&, así como se señalan loa medios 
jt.ira reforzar los ingresos.

Del presupuesto que ahora se presente se 
mantendrán en Otoño aquellas secciones, co­
mo la deuda, Cuerpos legisladores y otros, qu,> 
i'u se [irt'stan á innovaciones.

J / i l  o u i  ( J e  I r t  i j e  Í . / O . H  1 1  I
I fuego contra nuestras líneas con lanzabom- 

Por ello le felicita muy de veras su verda- i bas v lanzaminas, 
dero amigo y correligionario, Pedro V. Gó- . Aprovechándose de la niicbla, el enemigo mcz. I . . . . . . .  .• - . r ' ;

D. Alejandro Lerroux.—Madrid. 1
Respetable correligionario: Mi felicitación [ 

más sincera por el triunfo alcanzado y aplau­
dido por amigos y adversarios en la discusión • 
del acta de Gerona. ;

Con la constancia y el desinteré.s que usted
lucha, ha de conseguir que sea un hecho en 
España la unión de todos los republicanos, y  } 
siendo esta unión leal y  desinteresada, todos 
los republicanos la aplaudiremos y pondre­
mos nuestro grano de arena para conquistar » 

puesto que en España nos pertenece para

inició en seguida ]a ofensiva, que fué deteni­
da por nustro fuego de cañón.

En todo, el resto del frente, duelo de fu?i- 
]ería > artillería, encuentros sin importan- 
cia.

Mediante una serie de conti'aataques á la 
' bayoneta y cargas (Je caballe.ría obligamos á 
> retirarse al enemigo, que sufrió pérdidas c-oa- 

siderables.

L os  ita lian os
regenerarla y enriquecerla. 

Trabaje usted por la unióunión de todos, y  si j 
está este pequeño rincón .lo consigue, aquí 

para sellarla.
Disponga de s. s., Antonio Garijo, director 

de «El Eco Toledanos.
Lerroux-Madrid.
ZARAGOZA, 28.-"E l Centro Radical feli­

cita entusiásticamente á su insigne jefe, por 
la magnífica oración pronunciada en el Par- »’ 
lamento en defensa déi estimaíTo correligio­
nario Fernández 'del Pozo, arrebatada por

Así mismo nos sentimos orgullosos por haber ' 
mantenido su criterio s o b ró la  guerra-"eu“ro- 
})ca ante las clases congrega-das en Circuid 
de la Unión Mercantil de Madrid.—Ei secre­
tario, Aladren.

Lerroux-Madrid.
BARCELONA. 28.--L eído su brillante dis- \

COMUNICADO OFICIAL
Sigue ia ofensiva austríaca

‘ ROMA, 28. — Continúa la ofensiva austria- 
I r.a con violencia en ]a zona entre el Adigio >' 
! el Brenta.

En el valle de Adigio el enemigo ha sido

te diezmadas ftói- nuestro fucéÁ''antc~PR'''%8=. 
sicionc.. de Cojii 2ugua. sp replegaron desor- 
deaadauiente.

I.a.línea entre c} .Adigio y ¡a cuefi'íit'tie^Ar- 
si'.’ro .H¡guc estando firmemente

Eu ]a :<ou.a ('omprendida enti'e Arsiefo y 
.Asiago nuestras tro;-as resisten vajiontemenie 
contra e* cañoneo y ataques - d e - d e l  
enemigo,* siguen soslcniéncro-'X; Jas altu­
ra* septentrionales de la-s nicsefas.

En (“1 valle de] Brciita nuesti-as iropa.s ajpí- 
na:̂ , cüntiariami'iiíc á las noticias ¡a-n/adas 
por los bolednevi austñaco--5“,.*in5‘ ¿no se 
han replfffado en desorden^ ■ sino-qi^.pxu'tt|uH 
brillante contraataque han 'hLíCB*-
migo de las posicione.s q;-- 
Este de -\innte Civarone 
Strigno.

]•’.'! i'staclo moral de las trr)pas"*itk'Síi¿aí? si­
gue siendo muy elevado, y la opiiiióo pública 
tiene ig'uii]m(ir.e plena confianza y tranqui­
lidad.

que-
-Vi

» ), i*

t\),

Horario para otoño, tovluño
láervidas por el Cuerpo*’fkcúr6átaTO,'dá'‘ 'Ai'- 

chheros, Biblioteearioo so
encuentran abiertas, todos." dfov'-ietmra-
bles, las Bibliotecas siguieiite: •• • '3

Real Academia E^aflolar do
8 á  13.

Facultad de Farmacia’ *‘fParaiacia
S i l * .  1 1

Real Academia de la-Hia<í?ia-(fLtóa, 
de 12 á 17.

Archivo Histórico Nacional. (PoM /̂4|le Re. 
coletos, Ki, do 0 á 14). ' , '  'ó

EscacU In'duairial (San M a te o /iín  ^ II
á 13 y de 17 y media á 10 y Bieéia', y:jaii 
mi«g,:>s,. de i 8 a 1«. • - " 4 -

£^caela de Arquiiectusa d«
8 á 19 7 de 14 á 11.

jfocueia de Sordomudoa.y . Oiisgst.. (Gaste* 
Escuela de Veterinaria. (XipJ^íidoris, ?Í}»

***FacnIt»d de Medioiaa

t0

Httlíacina, á 3  pesetas, ¡saco

¡En ninguna época h u ^  en  ̂
bou aceptable paja cocinAS a . r o ¿ ^ í . ^ e -  
eio! LA CALERA, Magü«|6ÍíSrf^’‘'ttéfWíus* 
|05 teléfono 632. * ~

«ááfc ■,

ÜQVIMIENTO TEATRAL
Princesa.—Hoy lunes, á̂  

ouartc-; do la nocho, se verincara ra 
función de abono, penúltima de la touxués 
Brosseur-Coquelíu, poniéndose en escena U 
preciosa comedia original do Alfre-d Capui. 
d» la Academia francesa, titulada. 
tu de Beaté».

Mañana martes, á las nueve y tres cual 
u« la noche, despedida de la compañía 
teatro de la Porte-Saint-Martín, «La P«tí 
Fonci ionnaire».

]uf<hikí Imbel.—Hoy última represcntací 
de la «Chocoiatecita».

Mañana la comedia en. dos actos «E l au| 
móvil» en la que ol notabilísimo actor 
guel Muñoz y María Gámez consiguea un 
ñaladísimo triunfo.

Completará ej cartel «La Praviana» 
enorme de la primera actriz María;-

Aerúanse los en.sayos de f(La tizona:».
Apolo.—Koy  lunes, se representará dos 

ces el aplaudidísimo saineta nuevo, en 
actos, origina! da loa Sres.- Arniches y 
novales, música de los maestros Fogliett 
Roig, «Serafín el pinturero cS contra el q 
rer no hay razones», extraordinario éxito 
risa.

Se verificarán tres seociones por el or 
siguionte: Primera, á las seis y media, 
blo, «Serafín el pinturero ó contra el qu 
no hay razones», Segun-da; 'á  las nu­
tres cuartos, sencilla, ((El club da las s 
ras». Y tercera, á las once en 
«Serafín el pinturero ó contra el tfúérer 
hay razones». '

_En la pr(3sente Jwmana, beneficio dé -C4 
miro Orta.s (hijo). Oportunamente public 
mo,s el programa.
.  ̂ .. .. .... ..

ESFEITállLOS nU
PR IN C E SA .—A las nueve y tr«s cuartos, 

(Brasseur-Coquelin), L ’Istitut de Beauté.
COMEDIA.—A las seis y media (ciueEgató- 

grafo), Nobleza gaucha. ^
A las diez y cuarto (función;pápuiartó La 
modelo.’ ' . ’ ‘

IN FAN TA  ÍS A B E L .-A  las diea 7 
La fhoeolaterita.

LA PA .—A :as nueve y fcre»-euartoa (copaple- 
ta), La ciudad alegre y eon,fiada (Uh pró­

logo y tres cuadros.)
ZA R ZU E LA .—A las sei,«i, (sencilla), Maldi­

ción gitana.
A las siete y cuarto (popular), La guita­

rra del amor. . . -
A las diez y media (doblé), l^áldieióp gi­
tana y Lh guitarra dei

APOLO.—A las seis (doble), StS^fíú el 'pia- 
tui'cro ó contra el querer no hay razones.
A las nueve y tres cuartos (sencilla),, El 
club de las solteras. • ‘
A las once (doble), Serafín >1, pinturero ó 
contra el querer no hay razones-,

COMICO.—-A. las seis (doble)*/-'La señorita 
de] cinematógrafo (última soma«a).
A  las diez y media (doble),. La.séñoritá del 
cirveraatógrafo (tres actos).

P A R IS H .--A  las nueve y  media,, lo^notable* 
Icarios, los Cámaras, los musica-les 'StaJey 

el fenomenal xylofonísta Roberto, y los gif
rechazado, causándole pérdiíias elevadísimas: par saltadores Elrado Ott y Werna.ff, la  troV 

í un batallón de Transilvania filé destruido por aragonesa, los clowns Rico-Aléír-y'^C^
I completo, y otras masas austriaca.fi, igualmen- charito y U compañía de Circo.

■ -<, u»

Ayuntamiento de Madrid
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, l ^ T A S | M A R Z T „
'». j'f»ri it'M ARTZ se titula así por ser abreviatura de Martín«a,

^3¿^»'anjerismo; sepa, quien tal dice, que soy sincero hijo 
3Íe 'f=írí̂ ĝ ‘n, y vean en eíís eíiquctas, Á la altura del sol, mi baa- 

dera, y en .cüa mi apellido espaliol.

Tlfilaa Maritz están adoptadas por los más notables calígTaío». 
iiáHttiswiosv Notarías, Tribunales civiles y militares, Direcciones geiw- 
Voal f̂l dé Tclé^ratos, Teléfonos y alumbrados y grandes Casas come 
lucíate», jodhsn-iales y de banca, que «san las Tiptat Martz, colocada» 

sá'autor' frente á extraios colosales q«* ao*nciában no tener rival- 
ca E s p a la .

pr#pnfii|iWjW»»ia»j»'M>iiuw.i>avow*i>wA

i v̂U tU'  ̂ÜÍU|lí y Vtilitd.
(ji-.indt’ís cxisti-iK-i-.í* en tocU dase de al­
hajas, rdoje.- y ar:ícnlüs para rcgulu, 
p^iuudoií cir rr-vp<.m, liáOí, de 20_ a liH) 
j-esi-tas, de iUaiuia bord.adus, desde ,5o ú 
i.rHH) jjeseias, y toda edus»-. de roiia para 
cahallei’o V si'pora. — ( i iMiviúf'trios y dis-

I0ÍÍBRES
eos.

Tudescos, 39 y 4!
LA RINCONADA

:^*í^"rT '"rv C»nsld«riiet«nfii M&rt ( t i  Wetssj

4 que

■ f^ r-la  pluma es buena y se ceribe mal, hay que averiguar si la ca»»« 
■  ̂ el ¿apel ó en la tinta; clases hay de papel que, mal preppríujot

âffrrf lfei>kÍ3,«;. tienen poca afinidad con las tintas, dando luga»
ue IOS e s e n ^  aparezcan malos. . ,
Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser buena: i. , limpicra 

que se deslice por la pluma sin interrupciones;^ 2,*, colo 
'‘n&oiflt'Wtnanente para que se destaque bien en el papel; 3.*, n o 
^ f e z a ’tiwa A'uc no se destiña el escrito, y 4-V restralidad par^ qae 
^péi'no.Bufia deterioro con el tiempo, »i los escritos desiniTesrar

B i d i g e s t i n a
Doctor Sánciiez Santana

R « r l

^Kvfáyüfendpsev; p a íd o s
CÍft9Cfi y pr©pi«itd«a le.* TIst»* Wewt».

, a*

r9*S ?Í

ífixtra negra fija , escribe negro violado y pasa á negro, 
jijf negra fija, escribe azul y pasa lentamente á negro.

Negra negra fija, escribe negro y queda negro.
Stjlógráfica fijas, para plumas de bolsillo, todos colore»
De colores fija s , siete tintas en colorea {'«ertcs-

qop âF, azul negra, escribe azul y al sacar la copia qu<d¿ oryrt 
copiar, escarlata negra, escribe escarlata y pasa á n«gr«.

M negra, escribe negra y queda negra.
™ '' 'í>c copiâ ri carmín y roja, cflcriben y copian el mismo coloí.

£tt U áftima pA)»br« de la 
turar U» enfermedadeg del eet^maco.

E! Laboiat-ono del doelror BacteDa aa Ob­
tenido * r«  Grxndc# Prf«cios po r •«» 
rA«f>m»; S peteba* caja. Be manda a provie*
,:i-* ivü oincuentft o>*i;t-!iiooe d* í?

A libran*»—Auáor: aaíSe d«4 P«lii 
mero *.

Faltos ris anei^ías, nervioso'muscu- 
lare» impotantes, gastados por ebu* 
IOS de Venus, solitarios, alcohélloos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOGH de uso 
externo. Los medicamentos interior, 
si son débiles, estropean el Ljiómago 
y nc producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. Ei VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las botica, ,>ieik 
surtidas de! mundo. Conviene que }*dra 
determ inar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L I N IC A  M A T E O S ,  
A r e n a l,  1 ,1.°, M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a )  el QRAFiCQ SEXUAL y lo recibí- 
■'án gratis por correo, reservatlsmente.

MATRIZ

Fábrica de corbatas 0 R IN A

'^¿*4;'jn»copiar, azul y violeta, escriben v copian del mismo color., 
. « r  . Í l r f é í f f ^ f l c a ,  í ............................

Camisas, pilantes. pañn''lo'' 
Gíineros de punto, 

F.lPiEí3T!cia Gran snrtiáci
para sacar copias á la gelatina.

íi adores.

âv.V.iV OS CV» r 1 (a nv au
Tfqta para máquinas de escribir, fijas y de copiar. 1 iota e«|>ea* 
' ^f>aratos- telegráficos. Tinta especial para sclos de metal y ‘ i

Tinta aspaofal InBefab^ para maroar ra ^ s .
:^j|^j>¿raifiÍKine4 .^ara máquinas de escribir. Se da tinta á untas y ‘ am

^>uea.
raqoete tinta, en polvo para ofiemas, Rjas y de color Paquete tinr» en 

l-ftíílvití^ra escuelas. Tinta de estarcir para marcar cajas y sacas. Bbí«s
iquént.^ a1 comercio, 
iaee éu todas W  papelerlai. DespadSo al por mayor y menor.

a T A d u a n a , 2 7 ,  M adrid]
V j  n .  í

Las SALES KOOH curan Si» SOMDAR 
NI OPERAR 3a uretra, próstata, veji­
ga y riñones. Dilatan l&s estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é irritac io ­
nes de la vejiga; calman ai momento 
iae punzadas y horribles dálores al 
orinar, limpiando la orina de pesos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOGH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las GÁP- 
S U U S  KOCH cortan en DOS ilíA S , sin 
peligro, ios flu jos blenorrágicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo  pídase 
gratis á la C L Í N IC A  M A T E O S ,

CURA SIN OPERAR, cáncer, tum o­
res, punzadas horrib ies, flu jo  san­
gre, llagas, congestión, Ir r ita c ió n  
con do lor su i'vc en tas c^.cleras y 
v ientre , flujo blanco, deform ación 
y debilidad que ocasionan la  este­
rilidad y  la propensión a! aborto , 
descenso, etc. Las señoras deben 
cuídarcc del más ligero síntom a en 
su m atriz  para  e v ita r graves ma­
les; at princip io  todo se cu ra  fá c il­
mente. Fenómenos del EMBARAZO, 
p a rto  y sobreparto . Ap licación del 
tra ta m ien to  Rohegel, en la ESTE- '■ 
RILID.AD, con resu ltado positivo  en 
el S8 por IQQ de los casos, no 
habiendo lesión grave Irrem ediable. 
D ir ig irse  con deta lles á la C L IN I­
C A  .V A T E C S , A re n a l,  1, M A ­
D R ID  Consulta g ra tis  y por c a rta .

.4

/•dh» pe(H«ie fioem pafta if©

' COMO V.L MODKLO, KN NFORO, A lO.-̂ n.
}9.m y N.BT).

I8P O I Y MfWA, t*, ^ISO Í*RIWÍR0
y ROMAMOwís** i« - r i íw o / *  fVííí»-

A ren a l, 1, d e  M A D R I D
ñ a ) ,  el método expiicaiívo

: í i l ' yfí '-i

L - - A
m m . i.VK

h iií í j  i‘v n  f ,  st 
:6<

r v’

E l í x i r  a n i i h a c i i a r  B o n a í a

I!; 1 -̂.
i . : I I E  T I l lO C O L  CINABffiO - T Á ^ ^A D IO  - F Ó s F O ilO  - G L i:C É R IC O

[j.s «cciuvu-iT
]j.-c!u), 'ruitc'iruU)KÍ> inrúnif'nif'. oiiiarro'i hi'nnco.neumóriicos. laringo-fnríngeos, infpcciom'^ Ri'ijKilf'. i)alúñioa.ü, eít'.. * - H1.KL - W. t' 1 « ' I X ■Á Is.-’

v m  á'itínuí'-’ -.q’' Precio del frasco, 5 pesetas.

•VJ i,.» I,va'

m.: ,

P A S T IL L A S  B O N A L D
Cloro-boro-sódicas, con cocaína y mentoi

fñ i ('timpro'iailu por ln»i señoras nuMlico» piíiM cnoilinlir Ins riiforiruvlarlps dr ln boc:i y de Iii s’arfi'iinta, tos, voiuniri-:t. doloi'. in flama^houríi, lucov. ¡iFta. iilcrmcinnes, -icnufcliil, ,'íi'umi. 
Mií'V'p''''ií*^í'í'ca^. fif .-iJifi-iLo. cir. Jva> j>nstill:.s B fjX A M ). promindíis rn viinas ICxposicionps <'i('níífic;i--, lipiu-n v- pri\il('”'io de iiue su- fónmila"' fueron hi  ̂ primeras qne se conocieron

De venta en todas las farmacias', v en la del anío^ Níinez de A rce, ' úsn. 17, - MADRI D

jc:if) tir­
en *>11

ídouín prodiU’idií ñor cau­
chase en líspaña y en el

Sf '
&aasw^S:

»j|iV ¡ l'. I i

• i j

OI.)

ü n'i

. 4 ftc|ud¿d tíe:í8 ia l úb Imlystnrt yCurnarciü
C om pañía anónima domíai l iada i n̂ B i h a o

.Capitai: 25,000,000 de pesetas
V.

■” T'áhric.íis e.íi VI/.CATA (Zuazo, Luchauaj Elorrieta y Gubui'rihay), OVTTÍÜO (La 
Maiijoyaj, MADRiJ), SKVIJ.LA (F'-l Lnip^ilim'), C‘ .\R'r.ACir'..\.A, L ^Itt-Ll.ONA

,((.ítaUajoha), MALACA, CACERES (Alclea-Morct) y LÍ.SHÜ.V ('l'tafaria),

i t i i r io  f w r i l  k  ídIo m íó í
tn fo rm *»  

P ftte n ia d ft

^  t . I  ,
Siqjav^Oíjíato de ca|. 
'Síípel’íosíatos Ue huesos. 
NHratO' de sosa.
,S,̂ (eS-)C!« potasa.

A c u t o -  ■■ p r o d u c i 4>^  q o í m t c o ^ í
Si'ilíato de amoniaca. 
Sujfato de sosa, 
cpcerinas.
Acidu nitrico. ill

Acido sulfúrico co­
rriente.

Acida sulfúrico anhidro. 
Acido clorhídrico.

f r."vv- AHGEvO.S (. O M PUESTOS y primcrJis m ¡ttci'i.n s puia to !;\ clase- de cultivos, ade- 
«}¡ ! á todo-, ¡os tci r'‘no‘'.--LABOR.ATORI( )S para <•! análisis ^iratuíto y címh 

■ • ,))l*-lo de los terrenos y rleii-rminarióu de ]i)s iriejores íi'lton.i-.. (Madrid, Villanue-
1.1 1) SKKVK-IO .AGRONOAíK'O, ¡niporLaiiiiTitno liara <•] cnii.lco r.aciona] de

lo.S .id«'iips, !>JÍo la alta irispeccióji ueí em'ru-atK ajfr<uiomo Kxcliiü Sr. 1). H'IS 
GRA.\nEAU.
• ^AVíSO JMPORi ANTe .—Pídase á ]a Sociedad la Guía práctica para sacar 

rener ¡y¡ -faa'mtiostras oí fas tierras, á fin de nnc se pueda d<“tenuinOr '•u;il es '•] alinnu
hemoÉ'»’-* e. I w ¡..■liidi-s il,-Kei';íii (liri>>irRe II M.AURII), VillaRueva. l í ,  6 a] do-
haA'a í;Í .:ijiri]in. síK-i.il. Diruoctón tejojíiaflca: GEtNCO,

ÍP U I C)
RR E spaña rie 

meroiales p^r CLAVE, 
vsintfl años.

Con et orácHU y oapftaJ (éa tos 
tríales y oomerdanto*.

Esta valiosa obra constituye la recopl* 
lación ale referenoJae sobre el comeroi* 
ó ln<biatiia ato Espsña y príncipeiee paG 
sos extranjeros, or^peclaimente Suri-
amértoa.

En tollo pedíBo directo, rei^ataremea 
un carnet de boletlnsa para informes.

OFICINA: SLAUDiO GOELLST -  
MADRID.

DIRECTORIO DE
«flADRID Y SU PROVINCIA

■ArMÍÍ't

B U EN A DIGESTION

Oíanos. . I
nftdav V '" " ' '   ̂ ■nada'v,,,^
una cai,V̂ ,., 
hace
cstrc asu '

Para cou»r.|K)3Ír]o loe qoa tioceo ol 
Ro enfermo, »e impone el neo de itaedieameo. 
lic;* que tonifiquon, abran ol epetito, auxilie* 
la agoirtn digestiva, que sean desconaeetiona- 
dores de la mueoaa gaetrointestioaí y  reiowia. 
tituyenief.. %1 Elixir Xatomaeal de *táie Se 
('•aflofl.

PUBLIOAOA POR LA SOCIEDAD AHIÓNXMA
AUÜAKIOS B A I L L Y - B A I L L I E R E  T  R IE R A ,  REUNIDOS

A C A S ^  O E  ñ P ñ B E Ü E n

LA I9UEVA EDiCEÓSi PARA EL A ÍO  SS96
CONTIENE lo s  nom bres y  d o m ic ilio s  de to do s  los  C O M E R ­

C IA N T E S , IN D U S T R IA L E S , P R O F E S IO N A LE S , etc., po r o rden  
a lfa bé tico  de  C A L LE S , de A P E L L ID O S  y  de P R O FES IO N ES.

ReMSa e«»Kránn, HIiMHri j  K*tcdí(tlea do «cU Kntidtd da Fablteldii! ParroAirrilas, Ciirreoi, 
TaUgrafne, T^dlonot, Mtaantiataa y Kat*blarÍasl««ioa da agnu ■tiaar»-Qia4Uoiaalaa; üarTid»l da 
«m u }M  y ulomOfl!* j  damii datoi da louria gaoaril.

ILUSTRADl COH UN MAPA GENERAL DE LA PROVINniA

Precio:
.^nc tiade rnaZ  a

pesetasL̂ '
en  te la . ' Pl. S

En todas las Librerías de Madrid y en la 
CASA EHITORIAL BAILLY-I3AILLI6RE, 

SlA AMA, I!, y NÚÜÍEZ de 8A130A, 21

ha hechi 
sádos po; 
pueblo es 
otrag g:en\ 
de aquella 
un modo i 
<le de Bu 
situación c 
artículos d 
mencionar 
porción de 
haya tomade  ̂
sión.

En el ijite j^ ’ 
decir que si *■ 
cuestión de I  
hacendistas e
y  me parece t , 
de tuda la buc/ , '

MARAVILLA A G U A  M I N E R A L
C O S L A D A

«rgafite ideal, lnme|©rable, insuperable, a* Pidas® m todas Im firmicias.

r t U j L l

jlntiiBt» d< 
g^claioos

cuerpo 
ÑotícieA I 
l^ tícu lo

„OAMI|

EN

ge constit 
l^ .tum bre, ' 
]lj,.j!lantc ve

L ,  á
Iplebiscito c
ie vicepresi 

|rí»«
jiijista y jai
lus contra li 
liiirsa. Cont<
Ldió al act( 
jiuetieton lo 
IIj felicidad 
L-̂ niara el | 
Iliabcrlc rati
Iviintú la ses

y.i teneme 
Lii sesión

¡,-f, aparte ( 
lublieanosoc 

üiuranicnte i
iúfj-eció una 
l,i(, lüs refon 

gn nombi*' 
|,,iiso franca 

i'Ct'os ele 
lira el jur-iu 
Icsta de los 
los mentaleí 
[juramento, j

epian en t 
senos', esto 
uiiquía del 
discrepa de! 
Be procedimi 
eforihismo, 

Lr esencial 
raría ardor< 
[lavó ayer y 
Bonarquía. 

lo á la- pou< 
Sr, Alvar 

[lir que, ci í 
kelequía, y ] 
Jiti reformú 
Ibiiü ios bra 
Iras la peno 

Ya teneme 
Han pa.sac 

Inútilmente 
sabiendas 

luós, -Ya te
yura los can 
laeron de&pi 
[las ellas, ce 

, alto Tri 
Mjo'Ia inme 

liados poi 
kieinpo perd 
[instantes ej
Kubei'namen; 
k'ia, el doapr 
[lleva aneja 
Ide garantía} 
(«lectorales.

Ahora, lo 
jmara, toma] 
[para próxii 

Aprovcch?
lia Corona, 
[ma catalán,
p a  de la L 
i se ha procu'
[«n'arlo ínt- 
|bio dei &alv;
]Kl conde d< 
ritu tormén
I frente 
(ekígido

a- L 
la C 

‘ipasionada
j»tro& actúa 
típatriótic.í

vent;

. (-'on into! 
hato. Dúda: 

[tan en el 
Hui'ci'lona.

[ alarde, que 
I'"esa. Ojal 
«era do de 

-aja.
Constinn 

I f-sc problei 
terse resin 
«ue.stra vi 

Esto, • si 
afirmación' 
d"za drt R: 
H-ric" df f 
«■‘ción.

PAT<

Ayuntamiento de Madrid




